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QUERER ES PODER 

JlM^) ERO para esto so precisan una voluntad tan firme como 
los grani tos que sustentan nuestras m o n t a ñ a s , fijeza de 

la aguja m a g n é t i c a invar iab le en sus indicaciones, y u n t e m 
ple de e s p í r i t u capaz de cortar todos los nudos que se opongan 
al fin propuesto. 

Y l i oy levanta esta Revista con arrogante í m p e t u , por nuestro 
pa ís , el pabe l lón donde e s t á n escritas n o b i l í s i m a s ansias. Es el 
emblema de nuestra honra abandonado en medio del arroyo, que 
un pecho fuerte y animoso iza á los cuatro vientos, congregando 
á su lado á cuantos sientan el natura l dolor é i n d i g n a c i ó n que 
producen las afrentas lanzadas en el rostro. ¿Cuántos l l e g a r á n á 
su sombra con el corazón l i m p i o y el alma inflamada por el santo 
amor de la Patria? " ~ * 

Dicen que la t i e r r a que e r l w u b r e habi ta , A cielo que le-
cubre e n v i á n d o l e benéf ica luz desde sus senos repletos de espe
ranzas y promesas de color azul, el aire que h incha sus p u l m o 
nes, las m o n t a ñ a s que le alzan en el espacio, los valles que le 
sumergen hacia las e n t r a ñ a s misteriosas del globo, los rios que 
l levan sus pensamientos asociados al rumoroso voltear de las 
aguas fugi t ivas , el anchuroso mar con sus brisas acres y con 
sus furores de g igan te alienado; dicen que todos estos diar ios 
e spec t ácu lo s , por su subl imidad, por la constnnte c o n t e m p l a c i ó n 

- ••• i 



JOSE OJEA 

de las mismas cosas y fenómenos ó por oculta inf luencia i n e x 
pl icable, i m p r i m e n en el e s p í r i t u del humano ser, y hasta en su 
parte f í s ica , caracteres tan profundos ó iudelehles que, v i s t a la 
forma g-eodósica de u n pa ís y su c l ima y su a t m ó s f e r a , se puede 
sospechar el c a r á c t e r dé las gentes que lo hab i tan y llegar hasta 
la a d i v i n a c i ó n de sus costumbres m á s salientes y de los rasgos 
culminantes de su h is tor ia . 

E l suelo gallego t an variado en sus accidentes, s i b ien de un 
tono general de dulce y apacible m o n o t o n í a ; t an lleno de sáv ia ; 
de u n pronunciado relieve orográf lco á cuya c e ñ u d a sombra se 
desdoblan y t ienden hermosos valles donde la luz centellea á 
veces, anidan siempre los rumores que delei tan el á n i m o p ro 
ducidos por los torrentes en su curso sempiterno y el suelo 
derrama su fecundidad perenne cual u b é r r i m o pecho p r ó d i g o de 
sustento; de u n c l ima casi siempre benigno; cubierto por u n 
cielo que, s i con frecuencia ocul tan nubes que llevan en su v a 
porosa e n t r a ñ a el rayo puriflcador y la l l u v i a que fecundiza, no 
es e x t r a ñ o á las sonrisas m á s felices durante largos y serenos 
d í a s ; este suelo ceñ ido por los mares procelosos que vienen á 
dormi r regalado sueño en las r ías de la costa y acariciado por la 
niebla, por la niebla que enciende llamas en la i m a g i n a c i ó n al 
par que entumece el cuerpo; esta t i e r ra nuestra que por ofrecer 
tantas riquezas e s p o n t á n e a s , aunque yacentes, suele l l a m á r s e l a 
m i n a s in explotar, ¿qu ién , que no conozca sus v ic i s i tudes y 
actual p o s t r a c i ó n , p o d r á sospechar, al examinarla , que aquel 
celta t an amante de su hogar y de sus bosques y de sus r ios; que 
aquel brioso progenitor nuestro, donde b r i l l aban todas las a c t i 
tudes; que aquellos druidas coronados de encina, guerreros, 
sacerdotes,. legisladores y poetas á u n t iempo mismo, todo ha 

desaparecido- para ver hoy c^rub sus descendientes abandonan 
la t i e r r a sagrada en legiones diarias de emigrantes que 
marchan sobre la cubierta de un vapor, d e s p u é s de haber sido 
objeto de cualquiera v i l e specu lac ión , con rumbo á lejanas y 
desconocidas lat i tudes, al azar, s in otra razón n i cá l cu lo que 
este t r i s t í s i m o razonar: 

—«Aquí estoy mal , t an mal que las aventuras descabelladas 
no han de ponerme peor. Dicen que a l lá hay dinero: vamos á 
ver... A q u í no tengo quien me dé pan ofrec iéndole m i j uven tud , 
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m i salud y mi s fuerzas ó in t e l igenc ia para trabajar. Por u n 
tesoro que yo poseo, que en otros pa í s e s tesoro es la j uven tud , 
la salud, la fuerza y l a in te l igenc ia , por ese tesoro nadie me da 
con q u é subsist i r . Por otro lado ¿qué me impor ta que mis padres 
me hayan dejado una choza para pasar las noches bajo tejado, 
un campo para sembrar ma íz ó una v i ñ a que cul t ivar? Llegada 
la época de la colecta otros son los que siegan y v e n d i m i a n m i 
campo y m i v i ñ a . Las cargas del Estado, de la p rov inc i a y del 
Ayun tamien to , y otras de que no rezan papeles pero de que se 
aprovechan á su gusto caciques insaciables y curiales s in con 
ciencia, me ñ g u r o yo que son otros tantos monstruos cual este 
sobre cuyos lomos voy á entregar m i suerte y q u i z á m i vida . 
Vamos a l lá y que Dios me ayude! . .» 

Esto acusa una enfermedad m u y honda, m u y ant igua , y , en 
consecuencia, m u y d i f íc i l de combatir . ¿Quién se atreve á 
tanto? 

E l esfuerzo para conseguirlo, para in ten ta r lo , no debemos 
de esperarlo de e x t r a ñ o impulso. E s p e r a r í a m o s en balde; y que 
fuera mengua para nosotros esperar auxi l ios ajenos para hacer 
lo que deben hacer los hombres. 

Nuestro i n s t i n t o clama á voces para que miremos por nuestro 
decoro, por nuestra hacienda, por nuestra personalidad hecha 
girones en nuestras propias manos. 

Somos u n pueblo numeroso; tenemos aptitudes para todo 
aquello de que es capaz el humano esfuerzo; son notorios nues
t ra sobria manera de v i v i r , nuestra doci l idad en el trabajo y la 
seguridad de nuestro rac ioc in io ; el propio pa í s nos o f r ece -múl 
t iples medios de emplear esas cualidades todas s in que tenga
mos que pedir l imosna á t ierras e x t r a ñ a s donde solamente 
encontramos corazones duros, avar ic ia y el nombre de Gal ic ia 
v i l ipendiado. 

Naciones de a l t í s i m o poder ío l legaron á desaparecer s in 
dejar otra memoria de sus esplendores que alguna que otra 
huella m u t i l a d a en medio de inhospi talar ios desiertos. Nos
otros, en fuerza de la mucha savia de nuestra raza, v iv imos 
t odav í a . Nuestro v i v i r es, ciertamente, enteco, escaso, s in v igo r 
n i b r ío . Pero hay una esperanza p o d e r o s í s i m a de que el campo 
medio yermo se fe r t i l i ce y llegue á producir abundantes cose-
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chas. Tenemos notables p á g i n a s de nuestro pasado á donde v o l 
ver la vista; la l i r a gal lega recoge cada d ía m á s sonoridad, m a 
yor i n s p i r a c i ó n , mayor alcance, cada hora que pasa encarna 
mejor el e s p í r i t u del pa í s , y vuela m á s alto su pensamiento; en 
la t r i buna tenemos voz, en el arte paletas, y cinceles; en el foro, 
como en la m i l i c i a nuestro nombre b r i l l a , contamos con a r t í f i 
ces, y á cualquier parte que miremos, e s c u d r i ñ a n d o bien, raro 
se rá que no tropecemos con un nombre gallego. Pues b ien : la 
t i e r r a donde grana una espiga y bien oreada es recogida por 
hacendosa Rut , puede producir , c u i d á n d o l a , otras ciento y otras 
m i l y cosechas tan sazonadas y abundantes que rebasen el g r a 
nero. 

Para fecundar ese campo, hoy p r ó x i m o t o d a v í a á la e s t e r i l i 
dad, se necesitan brazos y buena voluntad; y luego que los 
brazos se muevan á impulso de u n mismo pensamiento, t raba
j a r con perseverante fó ó inquebrantable tenacidad. 

Decididamente á este objeto viene la Revista que inaugura 
hoy su obra. 

Pero la tenacidad, en empresas de este g é n e r o , no es c o n d i 
c ión peculiar de nuestras gentes. No se puede negar que la 
t i enen bien arraigada y s ingularmente poderosa; mas, por des
dicha solamente pujante, diestra y eficaz en aquellas cosas de 
l im i t ado alcance, de pérfida i n t e n c i ó n y m i s é r r i m o objeto. 

Hemos venido á menos porque la suerte nos dejó s in amparo 
y nos fal tó la precisa v i r i l i d a d para luchar con las adversida
des contra nosotros desencadenadas. Siendo gentes de buen 
tronco, puesto que tuvimos por levadura en nuestras venas el 
valor indomable de los que supieron afrontar serenos y s in alar
des los combates embravecidos de todas las desventuras, des
cendimos r á p i d a m e n t e de la j e r a r q u í a excelsa de los h é r o e s al 
inmundo lodazal de oscuros in t r igan tes . 

¡A.h! Donde no hay har ina todo es m o h í n a Y en m o h í n a 
Se sumergen los unos arrojando torpe d i f a m a c i ó n y homicidas 
odios sobre los que logran colocar una chispa de luz en el os
curecido nombre de la patr ia ; y con m o h í n a se m i r a n los unos 
á los otros aquellos que b ien unidos pudieran darnos el p r e s t i 
g io perdido durante siglos de desdichas y de v e r g ü e n z a . 

¿En q u é r i n c ó n del mundo, s in hacer e x c e p c i ó n de los m á s 
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apartados y desconocidos del A f r i c a y de la p r i m i t i v a A m é r i 
ca, se ha encontrado u n pueblo que negara, como Judas, su 
propio nombre? ¿Qué nacional idad se ha difamado á sí misma 
tanto como la nuestra? ¿Qué gentes soportan una i n j u r i a blas
femada por su propio labio como esta?—Los j u d í o s no t ienen 
pa t r ia en la superficie del i ng ra to globo, pero la l levan dentro 
del corazón; que al calor de noble e n t r a ñ a es donde v iven de 
verdad los grandes ideales que honran la especie humana. 

No desconozco la pos ib i l idad de encontrar con quien se i n 
digne al leer lo que acabo de escribir . ¡Ojalá fueran esos 
muchos! De la v e r g ü e n z a que abrasa el alma y en las mej i l las 
pone nieves en lugar de arreboles, nacen los deseos vehementes 
de lavar las afrentas y r e iv ind ica r el honor perdido.—El cor
cel que desfallece precisa que el insano hierro taladre sus h i -
jares para volver á ser el noble y arrogante an imal que l lora el 
á r a b e y canta Aró las . 

JOSÉ OGEA 

Coi-togada, Dicicmbra cV) l i 
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ARMAS Y BANDERA DE GALICIA 

üiípvl ARGAMENTÉ t ra ta el P. Sotelo, en su Historia de Galicia, 
^Mjá\ ms . , del escudo de armas de este an t iguo reino; la rga
mente t a m b i é n y t a l como su t iempo lo pedia, cuenta sus exce
lencias y explica sus s ímbolos . A f i r m a , a d e m á s , que es m u y an 
t i guo , mas n i los hechos lo prueban, n i las razones en que se 
funda para asegurarlo son m u y del caso, por cuanto, como 
se v e r á , las actuales armas de G a l i c i a , son relativamente 
modernas y no puede llevarse su a n t i g ü e d a d m á s a l lá del s i 
glo xvr. 

Siendo c o m ú n op in ión que tales e s c u d o » 3̂  emblemas no em
pezaron á ser generales hasta ú l t i m o s del siglo x i , claro es que 
caso de haber usado és t e a lguna vez de escudo de armas propio, 
sólo pudo ser durante el gobierno del Conde D. R a m ó n de Bor-
g o ñ a , y sobre todo de su h i jo Alfonso, cuando todav ía no reinaba 
en León y t e n í a Gal ic ia verdadera a u t o n o m í a y era de hecho un 
reino. Como no se sabe que las haya usado, menos se s ab rá en 
q u é c o n s i s t í a n , cuando ni. por las monedas, n i por el sello del 
emperador, se puede ven i r en conocimiento de ello. En el sello 
usaba el s é p t i m o Alfonso, t an sólo la cruz, mientras que su h i j o 
D. Fernando, el l e ó n , s ímbolo de los estados que gobernaba. 
Imi tó l e en esto su sucesor, y as í los d e m á s monarcas desde que 
se c i ñ e r o n definit ivamente las coronas de León y Cas t i l la , s in 
que en su escudo aparezca emblema alguno que represente á 
Gal ic ia . Y la razón no es otra, sino que bajo la d e n o m i n a c i ó n de 
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Gal ic ia y León se entandia una especial m o n a r q u í a , a s í como se 
c o m p r e n d í a n ambas Castillas en la fórmula de Rey de Cast i l la y 
de Toledo, esta ú l t i m a , no como ciudad sino como re ino. Tal al 
menos permite asegurar el sello de San Fernando, a l modo y 
manera que aparece en el p r i v i l e g i o que dio á la ig les ia de Se
v i l l a en el año de 1252, en el cual de u n lado se ve el cast i l lo 
con la l e y e n d a + S: FBRAJDI REGIS: GASTELE, ET TOLETI y del 
otro el león y á su alrededor + : LEGIONIS: ET GALLECIE . (1) 
El P. Terreros en su Paleografía esjjañola trae á la p á g i n a 86, otro 
sello del mismo santo rey, i g u a l al del anter ior p r i v i l e g i o , con 
la diferencia de que se mencionan otros reinos, s i n que aparezca 
su r e p r e s e n t a c i ó n e m b l e m á t i c a . 

En v i s ta de esto puede decirse con razón que por estos t i e m 
pos s i Gal ic ia u s ó como t a l reino de escudo de armas, no nos 
es conocido, n i e n t r ó á formar parte de las armas r eales, n i se 
ha l lan esculpidas en n i n g ú n edificio. Puede asegurarse, s in em
bargo, que no t a r d ó mucho en tenerlas. 

Las debe, como todo lo que le es p r i v a t i v o , al elemento po
pular, que t an noblemente c o m b a t i ó por las libertades p ú b l i c a s . 
Es as í como con las primeras manifestaciones de su poder, 
coincide la a p a r i c i ó n de su s ímbolo h e r á l d i c o . H á l l a s e en la es
c r i t u r a de hermandad de los reinos de León y Gal ic ia con el de 
Cas t i l l a , que l leva la fecha de 1282, y se ha l la en el Bulario de 
Santiago, p á g . 223, perseverando el sello en el A r c h i v o de la Or
den en Uclós (2) y es t a l como en la escri tura se describe. En uno 
de los lados del sello se ve «una figura de Santiago en so caval lo, 
e con una espada enlia mano derecha, e en la mano izquierda 
una seña , e una cruz encima e por seña le s veneras, e las letras 
dicen as í : 

Seyello de la Hermandad de los reinos de L e ó n e de Ga l i c i a .» 
Pudiera m u y bien dudarse que, á pesar de todo, fuesen estas 

las armas de Gal ic ia sino h a l l á s e m o s u n tes t imonio feha
ciente de que tales eran, en aquel pasaje de u n viajero a l e m á n , 

(1) Traducido; sello de Fernando rey de Castilla y Toledo de León y Ga
licia. 

(2) No sabemos si ha pasado con los papeles de este famoso archivo, 
al llamado Histórico, de Madrid, 
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que v i s i t ó Santiago á mediados del s iglo x v (1), el cual contan
do lo que h a b í a visto de notable en la B a s í l i c a compostelana, 
dice: «Vimos de spués la bandera de Santiago que l levan los 
cr is t ianos que van á la guerra contra los infieles: es de 
color rojo y t iene pintada la imagen del santo con vest idura 
blanca y montado en un caballo t a m b i é n blanco; el caballo y 
las vestiduras t ienen pintadas unas conchas como las que sue
len traer los peregrinos en sus esclavinas: esta bandera e s t á ya 
m u y consumida por los años .» Como se advierte, no solo el 
Apósto l combatiente era el emblema de Gal ic ia , sino t a m b i é n 
de m u y an t iguo usado, por m á s que esa a n t i g ü e d a d no vaya 
m á s a l lá del citado sello de la Hermandad de Gal ic ia y León . 

A pesar de ser t r ad ic iona l esta r e p r e s e n t a c i ó n , l legó un m o 
mento en que las armas de Gal ic ia cambiaron y en vez de s i m 
bó l i ca s que eran se h i c i e ron parlantes. Y as í como en el escudo 
de León campeaba el león y el cast i l lo en el de Cast i l la , G a l i 
cia, ó mejor dicho Calida, tomó por d iv i sa el cá l i z , á la manera 
que Cádiz , ó Calis como le l lamaban vulgarmente , le tuvo t a m 
b i é n . Tal hace pensar el cá l iz con la host ia que llevaban por 
contramarca las monedas de los Reyes Cató l icos , a c u ñ a d a s en 
la Coruña , y que en realidad no viene á ser otra cosa que el Sa
c r a m e n t ó que se usó desde entonces, s in que se adivine la 
causa, como no sea porque la a d o r a c i ó n de la Sagrada Eucar i s 
t í a empezaba á hacerse notable en Lugo y esta ciudad, como 
capi ta l h i s t ó r i c a de Gal ic ia , le impusiera sus armas. 

Tanto es esto presumible, cuanto que el c a n ó n i g o Molina 
que como se sabe e sc r ib í a en 1550, al ocuparse de Lugo y dai 
cul to de que era objeto el Sacramento, a ñ a d e «y de a q u í este 
reino t iene por armas una hostia en u n cál iz ,» con lo cual pa
rece como que enlaza ambos extremos, s e ñ a l a n d o aproximada
mente el t iempo en que empezó á usarse este emblema. Mas s i 
t an clara no t i c i a de nuestras armas faltase, nos d i r í a c u á l e s 
eran por el t iempo, las que t e n í a bordadas la bandera de G a l i -

(I) En la famosa ventana, hoy cegada, de la catedral de Santiago que 
tanto dió que hacer á los que combatieron el Voto, se vé en el tímpano 
al Apóstol en la misma forma que se le describe en el sello de la Her
mandad. 
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cia , que procedente de la batal la naval de Lepante se guardaba 
en la Real A r m e r í a . En ella se ve ía la custodia flanqueada por 
dos á n g e l e s adoradores. Y no m á s , pues la leyenda l a t ina fué 
a ñ a d i d a m á s tarde, as í como las siete cruces, que no s ignif ican 
m á s que las siete provincias del reino y empezaron á verse en 
nuestro escudo desde el p r imer tercio del s iglo x v n . En el 
mapa de Gal ic ia publicado por el P. Ogea el año de 1612, se pre
senta la custodia s in adoradores pero ya rodeada de las siete 
cruces. En cambio la leyenda Hoc MISTERIÜM FIRMITER PROFITE-
¡VIUR, aunque repetida, no forma parte del escudo; h á l l a s e al p i é 
de és te , encerrada en una cartela, y separada y como escrita 
en un papel de m ú s i c a , que sostienen dos á n g e l e s n i ñ o s . Por 
cierto que las palabras e s t á n notadas musicalmente, lo cual da 
su impor tanc ia á este escudo. 

Como se advierte, pues, las armas de Gal ic ia , á p a r t i r de los 
primeros a ñ o s de la d é c i m a s e x t a centuria , son ya el cá l i z con la 
hostia, ya el copón, y a la custodia sola ó asist ida de dos á n g e l e s . 
Las siete cruces y la leyenda se a ñ a d i e r o n m á s tarde. E l campo 
es rojo y la custodia, á n g e l e s y cruces, de oro. Pocas veces, y esto 
sólo en Gal ic ia , se d i ó cabida en el escudo real de E s p a ñ a , n i 
aun en los m á s complicados, al emblema h e r á l d i c o que repre
senta Gal ic ia . Los que hemos v is to se ha l lan en la Coruña , uno 
sobre la puerta cochera de palacio , otro en la fachada de la a n 
t i g u a casa de moneda: los dos pertenecen á la casa de Aus t r i a . 
E l cál iz con la host ia aparece en ambos, como en p r imer lugar 
y partiendo los cuarteles superiores. Iguales á estos dos no he
mos visto otros, n i en aquella ciudad s i en las restantes de Ga
l i c i a que hemos v is i tado . En cambio en la misma Coruña , existe 
otro, sino tan caracterizado, i n t e r e s a n t í s i m o , pues merece toda 
a t e n c i ó n . Campea en la fachada de la parroquial de Santiago, 
con grandes seña l e s de que cuando m á s , es coe t áneo de la g ran 
r e s t a u r a c i ó n que en los primeros años del siglo x v : se llevó á 
cabo en aquel templo. En este curioso escudo de armas de Cas
t i l l a y León, aparecen—partiendo de arr iba abajo los cuarteles 
en que al ternan los acostumbrados castillos y leones,—una cruz 
de brazos iguales, pero con pie, encima y á la cabecera del es
cudo, y debajo de ella una concha. ¿Equ iva l í an estas dos repre
sentaciones, á la del Após to l y lo simbolizaban? No se puede 
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decir f á c i l m e n t e . Lo que hay de cierto es que en el sello de la 
Hermandad de Gal ic ia y León, la cruz de brazos iguales y las 
conchas formaban parte del emblema, y que en el escudo de que 
hablamos, representan las armas de Gal ic ia , en u n i ó n de las de 
Cast i l la y León, y no como quieren algunos las de la ig les ia 
compostelana, cuyo patronato sobre la pr imera par roquia l de la 
C o r u ñ a es indubi table . Nos afirma en la pr imera h i p ó t e s i s , pen
sar que en el escudo real no h a b í a n de dar cabida á signos he 
r á l d i c o s inferiores, como para el caso lo se r í an siempre los de la 
ig les ia compostelana. Y así , s in que se pretenda que la cosa es 
ta l como decimos, entendemos sin embargo, que en el escudo de 
que se t rata , la cruz con pie y la concha, son s ímbolo abreviado 
del Após to l , y por lo tanto representan en óí las armas de este 
an t iguo reino, por el t iempo en que aquel escudo se labró: o p i 
n i ó n harto defendible, cuando se advierte que en la s e ñ a ó ban
dera que t remola el Apóstol , tanto en u n grabado de la ig les ia 
catedral de Santiago, como en unos detalles de los pulpi tos , 
obras ambas del siglo x v i , se ven y d i s t inguen claramente la 
cruz y la concha. 

Es, pues, evidente, que en u n p r inc ip io , el Santiago comba
t iente, r e p r e s e n t ó el reino de Gal ic ia y que á p a r t i r del s i 
glo x v i empezó á usarse el Sacramento, y esto de u n modo tan 
general, que apenas s i la imagen del Apóstol , recobra en oca
siones su an t iguo derecho á representar Gal ic ia . Los escudos 
de este reino grabados en madera que se ven en algunos fol le
tos impresos en el siglo x v n , traen todos la custodia ó m á s 
b ien el cá l i z con la hostia, que es su equivalente, solo en con
tados casos aparece en su lugar la v i ñ e t a de Santiago á caballo, 
como sucede en el impreso de Salgado y Somoza sobre foros, en 
el cual, parece como que dicha v i ñ e t a reemplaza las armas del 
reino en cuyo favor se h a c í a la r e p r e s e n t a c i ó n . En la de Luaces, 
sobre el voto en Cór tes , el escudo de armas que aparece e s t á 
conforme con la d e s c r i p c i ó n que de las armas de Gal ic ia hace 
el autor h á c i a el año de 1622, diciendo que este reino, « t i e n e 
por armas la custodia del S a n t í s i m o Sacramento, con este vó-
iu\o Hoc mijsterümprofltemiir, b lasón propio suyo y de sola la 
casa de A u s t r i a . » 

Tal es el escudo de armas que usó Gal ic ia hasta el presente, 
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s in que pueda decirse, como quiere u n autor a n ó n i m o , ms., 
que lo hubiesen sido nunca «la Torre blanca del espejo, sobre 
sang re ;» pues este parece mejor el b lasón de la Coruña , caso 
que no se disputasen el derecho á dar su propio escudo al reino, 
como se disputaron la capi ta l idad, Lugo , por ser su pr imera ca
p i t a l Santiago, por haberla sucedido en este honor y la C o r u ñ a 
porque empezó á gozar de t a m a ñ a prerrogat iva á p r inc ip ios 
del s iglo x v i . 

L a bandera de Gal ic ia , es blanca. Tal al menos se dice y ase
gura generalmente, confirmando esta o p i n i ó n el hecho de que, 
la que el b a t a l l ó n de l i te rar ios llevó á c a m p a ñ a , es de este color. 
Del mismo y s ímbolo de pureza, era, la que, s e g ú n la t r a d i c i ó n , 
tremolaba el Apóstol en la famosa y fegendaria-batalla de Cla
v i j a . Por eso es blanco el p e n d ó n que la ig les ia compostelana 
saca en las procesiones y va delante de Santiago de á caballo. 
Sin embargo la misma ig les ia usó el pendoncil lo rojo, obede
ciendo á una costumbre propia de las iglesias en los tiempos 
medios, que enarbolaban banderas verdes ó encarnadas, s e g ú n 
el santo t i t u l a r de cada una de ellas, h a b í a sido obispo ó m á r t i r . 
L a que v ió el viajero a l e m á n de quien queda hecho m e n c i ó n 
era roja, como es la que guarda la ig les ia compostelana en la 
capi l la de las re l iquias . Roja t a m b i é n , aunque de dos farpas, era 
la procedente de Lepante, de la cual queda dicho que se guarda
ba en la Real A r m e r í a ; lo cual quiere decir que as í como la 
ig les ia catedral de Compostela, d ió en un p r i n c i p i o las armas al 
an t iguo reino de Gal ic ia , as í t a m b i é n la bandera, variando des
p u é s el color de és ta , cuando var ia ron los emblemas del escudo. 

Aunque de escasa impor tanc ia estas breves disquisiciones 
h i s t ó r i c a s , no lo son tanto que no impor ten . Queda respecto de 
ellas dicho lo p r inc ipa l : no e s t a r í a de m á s que los que otra cosa 
supieran a ñ a d i e s e n á lo a q u í dicho, lo que ellos hubiesen l l ega 
do á saber. Así se i r í a conociendo la h i s to r i a de nuestro p a í s , 
hasta en sus m á s p e q u e ñ o s detalles; en m á s de una ocas ión s i r 
ven estos para emprender y explicar mejor la índo le y trascen
dencia de los grandes acontecimientos". 

M. MURGUÍA 

1 I 



O M E U B O N A M I G O 
E BOO P A T R I C I O G A L L E G O 

O E X C M O . S R . D . V I C E N T E C A L D E R O N , C O N D E D E S A N 

M í y " 1 a Y0Sa epistoií i ia> 
^3tñÁ\ Conde cantor, non m ' e x t r a ñ a ; 
Quen t an bos versos a m a ñ a 
Que m á i s cantar nos c o n v i ñ a . 
Queda-vos a alma m i ñ a 
Tan ubr igada por ela 
Que así q' acabei de lela 
Cal si me baijar d' a g ro r i a 
Deprendina de memoria 
Pra nunca m á i s esquencela. 

¿Cómo vos he i de pagar 
Mimo tan r ico d' a lentó? 
«A Fonte d' o Juramentó)) (1) 
Tecinna so pr' animar 
A cantos saben trovar 
Con es t ro 'ó meu suprior, 

'-tí Primeiro drama en verso en doiis autos. 



u FRANCISCO MARÍA DE L A IGLESIA 

Mais anq' ela fór pi'or, 
Probas dóra á m á i s de catro. 
Qa' ó d ina d ' i r ó Teatro 
A nosa l i n g u a d' amor. 

Estonces, ¿en que se funda 
Ese minguado receo 
Q' abafa ó noso terreo 
Con ditos que Deus confunda?... 
S i nosa l ingoa facunda 
Se YO en Lis ipo lucindo 
¿Por que n ' o galaico P i n d ó 
Non esparguer toda ideya?... 
¿Por q' ha d ' estar n ' a cadeya 
A n a i d ' a fabla sofrindo?... 

V e r g o ñ a enton pra Gal ic ia 
V e r g o ñ a e m i n g u a sin tormo, 
É l a debe ser u n órmo 
Farto d' amara t r i s t i c i a . 
N i n g u e n l ie faga jos t i c i a 
A quen á sua n a i ofende 
Cando seus brazos 11' estende. 
S i l ie decir louco e cegó : 
—Qu' el non parola en gallego 
Porque, o q' ó c%dto (?)... no entende! 

Falemos ¡moi noraboa! 
E n c a s t i l l á n , en f rancés , 
—En a l e m á n , s i q u e r é s — 
Pra m i n ó cousa de loa; 
Pro que u n fachendisco estoa 
Que v a i recendendo á g ó s t a 
Sua lingoa'ofenda... ¡carés ta! 
Coidando erguers' ás alturas.. . 
Debe cargar c' as monturas 
D ' a m á i s refugada besta. 

Pois qué , ¿val menos que nos 
Esa r e g i ó n catalana 
Porque adoito s' engalana 
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C'a l í n g u a de seus abós? 
¡Ah, parv ió los! ¡babíós! 
¡Mal sabes o que faguedes! 
Si volver por vos queredes, 
Vosas grorias p a d r i ñ a d e , 
Vos' harencia conservado 
E sinon.. . ¡non vos queixedes! 

FRANCISCO MARÍA DE LA IGLESIA 





UN GALLEGO ILUSTRE 

mediados del ú l t i m o Agosto ha fallecido en Madr id un 
J i ^ L h i j o de nuestras queridas provincias , sahio y modesto, 
cuyo nomhre va unido á una de las m á s i lustres famil ias del 
solar gallego. E l que ese nomhre no haya fatigado á las prensas, 
n i hóchose admirar en el mercado publ ico, donde suelen e x h i -
hirse las huecas vanidades s in salida, no ha de ser o b s t á c u l o pa
ra que le consagremos un recuerdo. Quizá por eso mismo t en 
ga m á s derecho á él; y de todas suertes, no se hal la nues
t ra época t an sobrada de caracteres que dehamos renunciar 
al elogio de los que han exis t ido en otras menos p r ó s p e r a s . 
L a muerte es á veces u n arsenal donde se arman los pue
blos para las grandes batallas. Hay momentos en que re 
cordar equivale á t r i un fa r . Por eso nos ha merecido siempre 
respeto p r o f u n d í s i m o la tarea de un d i s t i ngu ido escritor, p a i 
sano nuestro que, semejante á aquel sombr ío personaje, aun no 
b ien estudiado, del g r an novelista escocés , parece complacerse 
en evi tar que el óx ido del olvido borre las inscripciones del 
cementerio de nuestras glorias . Nada m á s noble que el des ig
n io en ese e m p e ñ o revelado: cuando se l lama á la puerta del 
sepulcro, nunca deja de asomarse la esperanza. 

E l hombre cuya b i o g r a f í a vamos á r e s e ñ a r brevemente, 
l l a m á b a s e B . Carlos I b á ñ e z y Váre la , y h a b í a nacido en la Co-

GALICIA.—ENERO, 1887.—T. I . — V . I.—KÚM. I.0 



18 M. CURROS ENRÍQUEZ 

r u ñ a el 23 de Octubre de 1821. Era nieto del fundador de las 
fábr icas de b ier ro y loza de Sargadelos, personalidad cuya 
memoria en tanto aprecio es tenida, y cuya desastrosa muer te , 
á comienzos de la guerra de la Independencia, cons t i tuye una 
bien t r is te p á g i n a en los anales del fanatismo p o l í t i c o . S i g u i ó 
sus primeros estudios en Madrid , en el renombrado Colegio do 
D. Vicente Santiago Masarnau, y desde el p r i n c i p i o d i s t i n g u i ó 
se notablemente en todas las asignaturas. 

Mas por complacer á sus padres que deseaban tener u n h i j o 
á quien poner a l g ú n d í a al frente de las citadas f áb r i ca s , que 
por propia y e s p o n t á n e a v o c a c i ó n , e m p r e n d i ó la carrera de I n 
geniero de Minas, la cual t e r m i n ó br i l lantemente en 1848, 
siendo destinado á p r á c t i c a s en las de A l m a d é n , entonces del 
Estado. 

Sabido es el entusiasmo minero que por aquella época h a b í a 
en E s p a ñ a , entusiasmo que tan funesto hubo de resultar para 
la misma indus t r i a por los in f in i tos abusos á que los v ividores 
de todos tiempos sometieron la buena fé de las personas que 
c a í a n en sus lazos. 

Ibáñez vióse solicitado por muchas empresas que le prome
t í a n m á s b r i l l an te porvenir que el de una carrera tan e x i g u a 
mente re t r ibu ida á la sazón, y merced á esto, y por considerar
se independiente dado el p róspero estado de su casa, sepa róse 
del cuerpo á que p e r t e n e c í a . 

Seguirle en su v i d a laboriosa, enumerar las in f in i tas em
presas c ien t í f icas é indust r ia les de que formó parto, ser ía tarea 
demasiado larga. Los m á s sabios ingenieros de Francia y 
Bé lg i ca no se d e s d e ñ a r o n de contar con sus consejos en las 
grandes obras que e m p r e n d í a n ; t e n í a el h á b i t o del pensador, 
esa fatalidad de Pascal, y la pluma del l i t e ra to , que considera
ba su desgracia, el autor del Grenio del Cristianismo. Más de una 
vez hubo de suspender sus meditaciones sobre graves puntos 
de cá lcu lo para as is t i r á congresos c ient í f icos , ó corregir los 
planos de u n trazado. 

Recluso en el fondo de su hogar, consagrado con una ded i 
cac ión absoluta á sus estudios, profundamente a b s t r a í d o , pa
sábase s in sal i r meses enteros, como quien ha perdido la noc ión 
del t iempo, y sólo p a r e c í a despertar de su obses ión cuando la 
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voz de la amistad le llamaba ó iba á consultarle el cap i ta l , 
buscando g a r a n t í a en su consejo. Y no en vano le consultaba, 
ciertamente; pero su honradez exagerada, el d e s i n t e r é s rayano * 
en abandono que mostraba en todos los negocios, sólo s i rv ie ron 
para que muchos de sus socios se enriquecieran á su costa, s in 
u t i l i d a d para él, á menos que no le fuesen ú t i l e s , como suelen 
serlo á veces, la i n g r a t i t u d y los d e s e n g a ñ o s . No podemos ex
cusarnos de hacer m e n c i ó n de algunos de su^proyectos, varios 
de los cuales a ú n h o y no han sido realizados por persona a l g u 
na, á pesar de que serian de p i n g ü e s resultados para los que los 
llevasen á la p r á c t i c a . 

Los aluviones aur í fe ros del Vierzo, en León , eran en la época 
de 1848 al 51, objeto de general codicia y de una p e r e g r i n a c i ó n 
constante por parte de los in te l igentes y de los profanos. Todos 
los fanatismos t ienen su santuario; y los f a n á t i c o s del dinero 
tuv ie ron su Lourdes en el Vierzo por aquella fecha. Caravanas 
inmensas de hombres de c iencia y de ignorantes, verdaderos 
poseídos , c o r r í a n á precipitarse en la p isc ina sagrada, á v i d o s 
de echar de sí el demonio de la miser ia . Esta p e r e g r i n a c i ó n , 
h i j a de la ñ e b r e de oro, estaba sostenida por algo tangib le ; la 
presencia real y verdadera del metal codiciado en las arenas 
lavadas del r i o . E l toro se r inde al cachete y el hombre á la 
evidencia. Semejante resultado expl ica que en menos de tres 
a ñ o s se h a y a n registrado cerca de quinientos t í t u l o s de per te
nencia. 

I bañez fué comisionado por una Sociedad en la que entraba 
una persona que ocupaba á la sazón a l t í s i m a j e r a r q u í a po l í t i c a , 
ó hizo estudios detenidos de aquellos aluviones, registrando los 
si t ios que c r eyó m á s ventajosos. I n v e n t ó una m á q u i n a , modelo 
de senci l léz y de ingen io , para ensayar la e x p l o t a c i ó n de las 
arenas, y todo estaba preparado para emprender los trabajos, 
cuando los sucesos po l í t i cos del 54 dieron al traste con la empre
sa, d i s e m i n á n d o s e sus consocios á consecuencia de los mismos. 

Desde entonces no e n c o n t r ó personas que quis ieran empren
der la e x p l o t a c i ó n de aquellos aluviones, empresa en la que 
siempre tuvo—y con r azón—fundadas esperanzas de é x i t o . Y no 
en verdad porque confiara demasiado en su i nven to , al que 
nuestro paisano, en su na tura l modestia, conced ía m u y poca 
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impor tancia , sino porque él t e n í a otra idea m á s trascendental y 
m á s p r á c t i c a sobre la manera de explotar los aluviones (1), s i n 
embargo de lo cual no ha vuelto, repetimos, á formar parte de 
n inguna Sociedad explotadora. ¡Cuán cierto es que s in la base 
del capi ta l son e s t é r i l e s y nulos todos los esfuerzos del talento! 
L a h i s to r i a de siempre, repetida con el genio,'desde Colón hasta 
Bernardo de Palissy, desde Guttenberg hasta Jacquar y Edison. 

Un lavadero de ropa al vapor, el primero que bajo su d i r ec 
c ión y con aparatos de su i n v e n c i ó n propia se e s t a b l e c i ó en 
Madr id , en P o r t i c i , era entonces y lo es hoy todav í a , pues no hay 
n inguno en E s p a ñ a montado por sistema parecido, u n negocio 
m a g n í ñ c o . Br i l lan tes resultados comenzaba á dar, pero la i m p a 
ciente a m b i c i ó n de los sócios capital is tas que con él t rabajaron, 
hizo que fracasase la empresa. 

E l año de 1883 fué solicitado por la casa de los Sres. Qui rós , 
Elorza y Compañ ía para d i r i g i r la f áb r i ca de fund ic ión de hierro 
que pose í an en Oviedo y á la que intentaban dar g r an desarro
l lo . L a humedad excesiva del c l ima le ob l igó á dejar aquel 
puesto antes de obtener los resultados que todos se p r o m e t í a n 
de sus talentos y experiencia. 

De regreso en Madr id el mispao a ñ o , i nv i t ó se l e á d i r i g i r los 
trabajos de gabinete del ferrocarr i l de A lcáza r de San Juan á 
Quintanar de la Orden, cuyos estudios se estaban haciendo bajo 
la d i r e c c i ó n de ingenieros franceses. Aceptada la c o m i s i ó n , exa
m i n ó los trabajos realizados, y d e s p u é s de hacer patente su n u 
l idad , hubo de ver confirmado su dic tamen por la D i r e c c i ó n de 
Caminos, que los desaprobó repetidas veces. 

A p r inc ip ios de 1867 se colocó en u n i ó n de cuatro de sus 
hermanos, al frente de las cé lebres f áb r i cas de f u n d i c i ó n de 
Sargadelos. All í , con u n capi ta l que no llegaba á 5.000 duros 
puso en ac t iv idad los dos altos hornos de las mismas, y d e s p u é s 

(I) Esta idea la ha desarrollado en una notable Memoria, que así como 
otros muchos trabajos científicos, dejó preparados para la publicación. 
Si nuestra voz pudiera aspirar á ser oída, nos atreveríamos á rogar á 
sus herederos que en interés de la pátria y de las letras no difiriesen el 
cumplimiento de lo que para ellos es un deber de conciencia, y un deseo 
vehementísimo de todos los amigos del ilustre muerto. 
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de fe l i c í s imos ensayos fabr icó una excelente loza, superior s in 
duda alguna á la m á s estimada en E s p a ñ a , con la p a r t i c u l a r i 
dad de estar hecha con materiales todos de la localidad, rompiendo 
con este t r iun fo , que caracteriza el pa t r io t i smo de nuestro b i o 
grafiado, l a r u t i n a que se v e n í a siguiendo en aquellas f á b r i c a s , 
y se sigue en muchas otras, de impor tar las primeras materias 
del extranjero. Los que como nosotros conserven muestras de 
loza de Sargadelos, no p o d r á n menos de admirar la exquis i ta 
m o l t u r a c i ó n y finura de aquella pasta, su transparencia, seme
jante á la de la m á s renombrada porcelana, aquella variedad y 
elegancia de modelado, aquella p r e c i s i ó n de cocido, t an 
dif íc i l de encontrar para la solidez de las piezas de c e r á m i c a , 
aquellos barnices, en fin, de indeleble permanencia, que hacen 
recordar los c l á s i cos productos de China y de Sajonia. Pues 
todo eso no lo ha conseguido m á s que el esfuerzo de un sol i ta r io , 
Ibáñez ; todo eso se ha obtenido con la t i e r ra e x t r a í d a de una de 
las m o n t a ñ a s m á s abruptas de Gal ic ia . 

Siempre recordaremos como una fecha luctuosa—y p e r d ó n e n o s 
el lector esta d i g r e s i ó n pe r sona l í s ima—el d í a en que, p r ó x i m o s 
á u n i r nuestro destino al de la mujer que es hoy nuestra esposa, 
penetramos en u n establecimiento f amos í s imo de Madr id para 
buscar en sus almacenes la v a j i l l a que nos recordase en el nuevo 
hogar las alegres colaciones del hogar paterno.—Ah, nos con
testaron, ¡loza de Sargadelos! Hace mucho t iempo que dejó de 
surt i rnos esa fábr ica ; sus hornos e s t á n apagados, y crea usted 
que es l á s t i m a , porque sus productos t e n í a n mucha a c e p t a c i ó n : 
Alemania y Francia nos h a c í a n pedidos.—Esto era en 1883; en 
1868 se h a b í a n «apagado los hornos .» Una ola g igan te los h a b í a 
inundado, la Revo luc ión , ola te r r ib le que nunca fe r t i l i za el 
campo s in ahogar al campesino. 

Por segunda vez v e n í a la po l í t i ca á pesar radamente en el 
destino de Ibáñez y á echar por t i e r r a el fruto de sus estudios. 
Una contrata con la F á b r i c a Nacional de Trubia , que no l legó á 
completarse por la escasez de fondos del Tesoro, fué un golpe del 
que no pudo reponerse aqué l laborioso talento, atajado en sus 
especulaciones, precisamente cuando iba á á realizar sus t a n 
acariciados ideales. S i g u i ó , s in embargo, animoso buscando 
dentro del pa í s a l g ú n capi ta l is ta que le ayudase en u n negocio 
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reconocidamente bueno, ya se le viese desde el punto de v i s t a 
de los intereses regionales, ya desde el m á s inmedia to del i n t e 
rés par t icular ; pero buscar capitales en Gal ic ia que no sean los 
de la usura, es desatino, ó Ibáñez no e n c o n t r ó n inguno , t e n i e n 
do por consiguiente que paralizar del todo su fáb r i ca , aquella 
f áb r i ca que estaba llamada á ser, como lo b a b í a sido en otros 
tiempos, t imbre g l o r i o s í s i m o de la i ndus t r i a e s p a ñ o l a . 

En medio de las contrariedades de su for tuna , cúpo le á I b á 
ñez una s a t i s f a c c i ó n de esas que est iman y agradecen siempre 
cuantos v i v e n consagrados al b ien de sus semejantes y no des
d e ñ a n el bomenaje del concepto p ú b l i c o : el e s p o n t á n e o voto de 
los habitantes de Cervo, que le obl igaron á d e s e m p e ñ a r durante 
nueve años el cargo de Alcalde; ¿De que otra manera p o d í a n 
expresar su g r a t i t u d aquellos honrados labradores a l hombre 
que tantos sacrificios se h a b í a impuesto para enriquecer su 
suelo, p r o p o r c i o n á n d o l e s trabajo y subsistencia? 

Más tarde, de una manera obligada t a m b i é n , fué elegido D i 
putado p rov inc ia l por aquel d i s t r i t o , compuesto de dos A y u n t a 
mientos, y esto demuestra la unan imidad de s i m p a t í a s con que 
contaba, pues sabido es que por la ley electoral v igente en 
aquella época , los que d e s e m p e ñ a b a n funciones de alcalde no 
pod ían tener votos en los Ayuntamien tos en que e j e rc í an 
autoridad. 

Poseído de inmensa tristeza, s in esperanza de poder allegar 
recursos suficientes á atacar en grande la e x p l o t a c i ó n , casi v i r 
gen, de aquella colosal indus t r ia , Ibáñez dejó el p a í s . Si al t ras
poner las ú l t i m a s m o n t a ñ a s que rodean su valle amado c o n v i r 
t ió sus ojos h á c i a los lugares que dejaba para siempre y v ió 
perderse en el horizonte, r í g i d a s y sombr í a s , s i n el gallardo 
penacho de humo que antes las h a b í a animado, las altas ch ime
neas de su fábr ica ; s i volviendo la mirada h á c i a el sendero de la 
aldea v ió alejarse en busca del hogar, mudo y grave como u n 
espectro, al pobre labrador de quien por tanto t iempo h a b í a sido 
amparo y providencia y á quien t e n í a qae abandonar para s iem
pre á las al l í imposibles luchas por la v i d a , ¡qué amarga queja 
debió exhalarse de su alma contra los e g o í s t a s y c u á n t a s veces 
no h a b r á dicho con el c lás ico : « I n g r a t a patr ia , no eres d igna de 
mi s huesos!» 
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En Madrid, á donde se d i r i g i ó , fué nombrado Jefe de Compro
bac ión de posas y med ida» , dependencia del I n s t i t u t o Geográfico 
y E s t a d í s t i c o , destino para cuyo d e s e m p e ñ o se r e q u e r í a el t í t u l o 
de Ingeniero. Cargo era ós te que ofrecía l im i t ado campo de 
acc ión á un cerebro organizado para los c á l c u l o s m a t e m á t i c o s 
en todas sus aplicaciones. Como sucede á la mayor parte de los 
hombres que valen, era pobre al fin de sus d í a s . Malogradas t o 
das sus esperanzas, contrariado en todas sus empresas, preocu
pado su e s p í r i t u y abatido por la muerte de la que durante c i n 
co lustros fué su c o m p a ñ e r a , entregado de continuo á sus t r i s 
tes recuerdos, Ibáñez a n t i c i p ó su muerte cuando aun no h a b í a 
cumplido sesenta y dos años . 

Tal es el hombre que Gal ic ia ha perdido y cuya d e s a p a r i c i ó n 
no p o d r á menos de ser hondamente sentida por cuantos amen la 
v i r t u d y el talento, tanto m á s dignos de loa cuanto menos han 
solici tado, como queda dicho, la p ú b l i c a a d m i r a c i ó n , v iv iendo 
esa v ida oculta, modesta y ret irada, que es el engaste obligado 
del verdadero m é r i t o . 

M. CURROS ENRIQUEZ. 





EMIGRACIÓN 

^ | | | p / UCHO se ha hablado y viene hablando contra la emig ra -
c M Í ^ L c ión y s in embargo, la e m i g r a c i ó n , lejos de evitarse, 
c o n t i n ú a de nna manera lastimosa, tanto que u n d ía y otro sa
len de nuestros pricipales puertos vapores cargados, no solo de 
hombres, sino hasta de mujeres, lo cual i nd i ca que intolerable 
malestar existe en Gal ic ia , s in que basten á remediarle n i las 
obras p ú b l i c a s que con per ju ic io de la ag r i cu l tu ra dan ocupa
c ión á algunos brazos, n i otros p a ñ o s calientes que, dejando el 
ma l en pie, lo que hacen es d i f e r i r m á s ó menos t iempo sus con
secuencias, ó sea la r u i n a del pa í s . Gal ic ia es eminentemente 
ag r í co la , y sus labradores, por m á s apego que sientan á la na ta l 
patr ia , t ienen necesariamente que abandonarla, ya porque en 
el estado actual de cosas los impuestos p ú b l i c o s absorben casi 
el valor í n t e g r o de los productos de la t ie r ra , ya porque el resto 
no alcanza para gastos de cu l t ivo , a l imento y s a t i s f acc ión de 
rentas dominicales. De a h í que las t ierras no mejoren, por fal ta 
de capitales, que las cosechas d i s m i n u y a n y que m u l t i t u d de 
cosecheros, obligados á v i v i r como pobres y á c o n t r i b u i r a l 
Estado como ricos, lo cual es u n absurdo, prescindan á veces 
de afecciones y se lancen á remotos cl imas siquiera no sea m á s 
que en busca de a l imento, no cegados por el á n s i a de hacer 
fortuna, ó con devoradora sed de riquezas. Esto s in contar por 
c ión crecida de r u r a l é s habitantes, á quienes n i a ú n para la 
c o n t r i b u c i ó n alcanza cuanto de toda esp3cie l legan á cosechar. 

L a causa, pues, de la e m i g r a c i ó n , el malestar que aflige hoy 
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á Gal ic ia , es la enormidad de los impuestos, siempre en c rec i 
miento , á medida de las necesidades que se crean; complicando 
la m á q u i n a admin i s t r a t i va y convir t iendo á nuestra E s p a ñ a en 
n a c i ó n de empleados, ó baraja de solo ases. 

Qu izá que, al hablar as í , hombres de moderna c iencia nos 
tachen de oscuros vis ionar ios , enemigos de toda c i v i l i z a c i ó n y 
progreso. No. Somos e spaño l e s , amamos á E s p a ñ a como el p r i 
mero y queremos c i v i l i z a c i ó n y progreso b ien entendidos; es 
decir, hasta donde pe rmi tan nuestra pos ib i l idad y c i r cuns tan 
cias, porque cierto y sabido es que aquella n a c i ó n se an iqu i l a 
que consume m á s de lo que produce; y E s p a ñ a , cuyo presupues
to de gastos es hoy insostenible, marcha apresuradamente á su 
ru ina , s i los Gobiernos no entran por el sendero de las econo
m í a s y e c o n o m í a s en grande escala que aminoren la ci f ra de 
los impuestos, sobre todo el odioso de consumos. 

Medí tenlo los gobernantes y nada de pal ia t ivos , n i e s t a d í s 
t icas, sí, cua l la descabellada de 1881, han de costar á los 
contr ibuyentes miles y miles de duros, como cos tó aquella y 
fué para Gal ic ia especie de nuevo t r i b u t o i n ú t i l que n i a ú n al 
Estado ap rovechó . Medí tenlo los gobernantes, repetimos, y 
corten as í de ra íz el mal , pues, s i n e c o n o m í a s grandes en el 
presupuesto, s in rebaja notable en las contr ibuciones t e r r i t o 
r i a l y de consumos, la e m i g r a c i ó n es inev i tab le y la a g r i c u l 
tura , base e s e n c i a l í s i m a de riqueza en nuestro p a í s , lejos de 
producir , q u e d a r á casi enteramente abandonada, faltosa de 
brazos ú t i l e s que s in cesar la arrancan, el E j é r c i t o por una 
parte, y esa misma e m i g r a c i ó n , por otra. Verdad que la empre
sa es á la vez á r d u a y d i f íc i l ; pero cansados e s t á n ya los 
pueblos de sufr ir : propietarios, ayer desahogados, corren, para 
sal i r de apuros, á e m p e ñ a r s e ahora, mediante u n r é d i t o con
vencional , que no calificaremos, é hipotecando fincas de que el 
prestamista se apodera luego, s i los deudores no pagan, ó no 
concurren oportunamente con el r éd i t o ; los labradores no pue
den m á s y el remedio urge, s i no queremos que la d i s o l u c i ó n 
social nos 'envuelva m a ñ a n a á todos, y unos contra otros gue 
rreemos por un pedazo de pan. 

MARCIAL VALLADARES 



Carta que detuV a sua aldea 
Manda un abogado novo, 
A un seu amigo d' o povo 
JPara que soilo el a lea. 

Sr. D . Joan Mella 

\W^w\ UERIi:)0 Jan: to11'1111 niai ray0 
' ^ ¿ ^ Non me coma, s i che min to) 
¡Que pena tan grande sinto 
N'esta m i ñ a cas de Bayo! 

Estou d'abogado novo 
As consultas esperando, 
Com'o can qu ' e s t á axexando 
Conexos ó pó d'o tobo. 

Y-espero... y-espero en vano 
Po-l-a consulta p r ime i ra ; 
Máis . . . ¡buche! ¡Vaiche n'a feira! 
Non cheg-a... ¡Nin u n paisano! 

Póis p á s a m e . . . ¡malpocado! 
Com' aquel que, s i n chaveta, 
Esperaba co-a escopeta 
As lebres n'o seu tellado; 

Fiado n'aquel r e f r á n 
Que d i : (esta c i t a dispensa) 
«Qu'ali onde menos se pensa 
Salta a lebre,» amigo Jan. 

Qu' boje n'o dia , (ó probado) 
N'este oficio non se medra; 
¡Pois d e t r á s de cada p é d r a 
A t ó p a s ' u n abogado! 
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E j a calzan tantos puntos 
Hoj'os h ó m e s . . . ¡Vaiche boa! 
Que sabe mais unha estoa, 
Que sé te abog-ados juntos . 

Y-as costumes levan feito 
Tanto adianto acó n'a gente, 
Que todo bicho v í v e n t e 
Sabe j a . . . terse ó dereito, 

E n 'hay cr is t iano n i n mouro 
(Sobre todo s i é marido,) 
Que non t e ñ a deprendido 
Un pouco de... ¡Leis de Touro! 

E h a i perseas maldecidas, 
Qu'a y -a lma t r á n ó r ivós , 
Qu'o menos que fan ó mes, 
Son... ¡Sete malas Partidas! 

E b a i gent ' acó n'o Concello 
Tan a t r ó s e t an finchada. 
Que che t é n . . . (¡non digo nada!) 
Máis fuero... ¡qu' O Fuero vello! 

E n ' h a i moza de va l í a 
Que non consulte, con creces, 
O Espéculo v i n t e veces 
N'as horas que tón o d ía . 

¡E h a i nena t an suripanta. . . 
Qu' est i la unha sal...! Cavilo. . . 
¡Qu'as m ó s m a s Leis d'o Estilo, 
D'o demo s i es t i lan tanta! 

E h a i m u l l e r i ñ a s . . . ¡Dios santo! 
Qu' ordenan elas... ¡O vento! 
¡Nin o mesmo Ordenamento 
É capas d'ordenar tanto! 

E h a i vól la . . . ¡Condenac ión! 
Qu 'acó argal la y - a l ó argalla. . . 
Fa i ela sóa. . . ¡non malla! 
¡Unha Recopilación! 

E por este Ayuntamento 
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H a i quón, posto á pleitear, 
¡É capas de en ju ic ia r 
A Ley de Enjuicíame uto! 

L é v a n s ' e iqu i como c á n s , 
Pol-o dómo d'a p o l í t i c a : 
Acó. . . ¡há i qu'entender a química 
Ou saber jogos de m á n s ! 

Chico, esto é c h e unha comedia: 
Basta que che d iga á t i . . . 
¡Qu'o que menos corre e iqu í , 
E s t á j á de vol ta e media! 

En fin, h ó m e : hastra me temo 
Qu' acó de tanto saber, 
¡Hai q u é n lie pode facer 
Competencia ó mósmo démo! 

Ten dous bandos o lugar 
E h a i qu'estar á velas v i r ; 
iPois cand'uns van á subir , 
Tócall 'ós outros baixar! 

Eu, j a sabes, son prudente 
E non me gosta arriscarme; 
Pró c'o tempo... ¡hei d 'arr imarme 
Ó so l iño que m á i s quente! 

Mais entramentres, non medro 
C'o q'uns y-os outros me dan... 
¡Si vou con Jan, p á u de Pedro! 
Si con Pedro, p á u de Jan! 

¡Si eu me v i r a cal te ves... 
E t í , acó n'o meu pelejo! 
¡Ay J e s ú s , como m'eu vexo! 
¡Esto eche... Jauja ó r i vé s ! 

Ja t e ñ o o caletre, chóco 
Con tantas cavilacions 
E d igo pr'os meus botons: 
«¡Seiqu' h a i que... toca-l-o zoco!» 

Póis hom'ha i , (¡falo formal!) 
Acó, s in sangre n'as venas, 
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Que leva á s costas m á i s penas, 
Qu'as d'o Código penal. 

Estamos s in deputado 
Por acó, Jan... ¡ anque temos 
Dous á fal ta d 'un! ¡Veremos 
Cál d'os dona v i r a aprobado! 

Qu' ó que vena... (¡por test igo 
Pono á Dios!). . . ¡Trompo n a lina! 
¡Hóille de meter t a l c u ñ a , 
Qu' l i a de ser... de man d' amigol 

Y - e i q u i , cMco, (¡no'ó broma!) 
Fago punto . ¡Toleria! 
j A i , cando c h e g a r á o dia 
Que me d igan : punto. . . e coma! 

Adiós : faise larg 'a carta, 
Y-o qu' ó m o i largo, molesta; 
¡Dios cbe dé forza n'a testa! 
Teu sempre 

ENRIQUE LABARTA, 

6 ' 



T 

L A S I T U A C I Ó N A G R Í C O L A E N G A L I C I A 

UESTIÓN es estapara ser tratada por personas de saber y de 
consejo, pero en la cual no e s t á n ociosas las opiniones de 

todos aquellos que saben observar y sentir: que entre las i n t e 
l igencias que s in te t izan los bechos y el hecho mismo, caben 
intermediar ios , y no nos parece entre estos fuera de su lugar el 
sentimiento, que es como s i d i j é r a m o s , la e lect r ic idad del alma. 

L a ag r i cu l t u r a en nuestra provinc ia , atraviesa m u y malos 
tiempos, s in que pueda decirse q u i é n lleva la peor parte, s i el 
propietar io que cobra la renta en t r i go , ó el labrador que la 
paga. En baja el valor de los granos por la l ibre i m p o r t a c i ó n y 
la fac i l idad de los trasportes, ha vis to el pr imero de u n a ñ o á 
otro d i s m i n u i r considerablemente sus rendimientos, mientras 
el Min i s t ro de Hacienda que para nada necesita tener en cuenta 
sus apuros, sigue i m p o n i é n d o l e la misma c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o 
r i a l , a m é n de armarle cuantas zancadillas sean humanamente 
posibles para que deje en las garras del fisco la poca lana que 
le haya quedado d e s p u é s del continuo t r a s q u i l ó o . 

E l labrador por su parte, que al parecer no debia resentirse 
de este estado de cosas mientras el amo no le subiera la renta, 
há l l a s e con que cada día , ó se le cierra una de las puertas por 
dónde podr í a sal ir de apuros, ó se le ponen trabas para enre
darle m á s en ellos. L a p a r a l i z a c i ó n del embarque de bueyes para 
Inglaterra , ha sido su golpe de gracia . Aquel la media docenüa de 
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pesos que t e n í a seguros por su m i t a d de p a r c e r í a á cada cambio 
de parejas, le daban la vida, y m a n t e n í a la a l e g r í a en el hogar 
y la esperanza en la f ami l i a . A g r e g ú e s e á esto que cualquiera 
muger de su casa encontraba recursos, y a llevando al mercado 
una cesta de patatas, ya unos ferraditos de grano reservados 
para el caso, ya los frescos áe u n cerdo cuando no el cerdito 
entero. Los productos de u n lugar cerca de la C o r u ñ a son muchos 
y son m u y poca cosa. Es u n to ta l que se compone de pequeneces 
como la mayor parte de las propiedades en sí. S i v ive la f ami l i a , 
paga las cargas y t iene u n l igero sobrante, ya se puede dar por 
satisfecha. Así la venta de unas cuantas cestas de patatas, de 
unos ferrados de grano ó de las carnes frescas de u n cerdo, no 
puede considerarse como cosa b a l a d í , una vez que repetida por 
muchas fami l ias en i d é n t i c a s c i rcunstancias representa u n 
medio de bienestar m u y digno de tomarse en c o n s i d e r a c i ó n . 
Ahora b ien : sucede u n d ía que, con g ran contentamiento de la 
gente que consume, se encuentran los mercados llenos de pata
ta, lograda y hermosa, producida en una t i e r ra especial para su 
cu l t i vo y que se vende m u y barata: la labradora t iene que dar 
su cesta m u y barata t a m b i é n , y sus cuentas ya no le salen. 
Confórmase s in embargo y se res igna á reducir sus ambiciones 
s e g ú n la estrechez de los t iempos. Pero; hó a q u í que los B i e n 
hechores, encargados de hacer la t a r i f a de consumos no ven 
r azón para exc lu i r á la patata de su p a r t i c i p a c i ó n en la obra 
b e n e m é r i t a , y m i buena de m i labradora se encuentra u n día con 
el veto de la c a r i ñ o s a va r i t a del empleado. H á c e n l e pagar una 
cuota que á la infe l iz le parece un robo, y entonces desiste de 
su modesta venta, pues en verdad, no vale la pena dejar tantas 
horas su casa, su f a m i l i a y sus animales, para ganar una miser ia . 

Lo mismo que con la patata, sucede con lo d e m á s . Cada 
provincia , cada pueblo env ía al mercado aquellos de sus p ro 
ductos especiales que c u l t i v a en grande, y todo cuanto á la 
a g r i c u l t u r a a t a ñ e y el labrador puede vender, todo abarata; 
todo; hasta los huevos y las ga l l inas , recurso supremo y a l e g r í a 
de la paisana! 

Pues s i de las fé r ias se t ra ta ¡en verdad que no hay mater ia 
para consolar estas lamentaciones y remediar aquellas nece
sidades! 
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. Principiaremos por la alcabala, impuesto de prosperidad i n 
negable, porque s i en su p r i n c i p i o se c o n t e n t ó con hacer pagar 
cinco c ó n t i m o s por cada cerdo que entraba en el campo del 
mercado, no t a r d ó en e x i g i r tres reales y una peseta: cuenta 
redonda: á fe, que en el vendedor consiste sacar la alcabala l ib re 
llevando con cada cerdo de ceba, uno de leche: á cinco reales se 
han vendido las marrani l las en una de las ú l t i m a s ferias de Be-
tanzos. En verdad, el que en los tiempos que corremos no come 
carne, es porque no t iene cuartos. ¡En la misma feria ó en la 
s iguiente se vendieron dos terneras por seis duros! 

Si se t ra ta de bueyes, y a no piensa nadie sino en los que 
buenamente puedan t i r a r del arado; la grasa estorba. Sólo t ienen 
precio las vacas, las pobres vacas relegadas antes á los ú l t i m o s 
lugares y condenadas á comer el sobrante de los regalados 
bueyes, como las mujeres de ciertos pueblos atrasados, los restos 
de la mesa de sus señores maridos. 

Las vacas no dan m á s producto que el que antes daban, pero 
dan siempre: Madres al fin, fecundas y pacientes, volvemos á 
ellas cuando todo nos falta! 

¿Qué puede hacer el labrador en s i t u a c i ó n tan angustiosa; 
qué puede pedírsele? Que cu l t i ve mejor? E l que esto hic iere de
m o s t r a r í a entender m u y poco de ag r i cu l tu ra . Los campos de 
Gal ic ia e s t á n admirablemente b ien cultivados; la t i e r r a no des
cansa nunca y entre dos cosechas de cereales se le hace producir 
un forraje. E l aprovechamiento de los abonos es una c i rcuns
tancia s in la cual no se o b t e n d r í a n estos resultados, y con efecto, 
el labrador no solo u t i l i z a todos los esquilmos en los establos 
adoptando casi el sistema de e s t a b u l a c i ó n permanente, s inó que 
forma corraleras ó pudrideros de tojo donde quiera que hay 
aguas estancadas; no desperdicia nada de lo que el mar arroja á 
la costa, tanto de algas como de det r i tus animales, guarda c u i 
dadosamente las cenizas que sostienen" nu t r ido y perenne el 
verde terciopelo de sus prados; enmienda las t ierras fuertes con 
arena, y s i puede, les echa cal. C e n s ú r a s e al paisano por su apego 
á la ru t i na , por su opos ic ión tenaz á las novedades, y en esto 
consiste precisamente la salvaguardia de las e n s e ñ a n z a s a n t i 
guas; la g a r a n t í a para la c o n s e r v a c i ó n de la s a b i d u r í a de los 
antepasados, fielmente t r a s m i t i d a de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n 
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y que es tan r ica , que marav i l l a ver pract icar por pueblos tan 
apartados de los adelantos modernos, cosas que estos t ienen por 
buenas y aun por superiores muchas veces. E l labrador desconf ía 
de las novedades; t iene razón . Medrados e s t a r í a n y medrados 
e s t a r í a m o s todos s i fuesen á seguir los consejos de los aficiona
dos. Las revoluciones en a g r i c u l t u r a son cosa m u y seria; tóca le 
á la c iencia s e ñ a l a r l a s y hacerlas posibles; á las clases qup 
poseen capitales y conocimientos, ensayarlas y plantearlas, y en 
ú l t i m o t é r m i n o las adopta el labrador, cuando ya no t iene temor 
n inguno de i r á buscar lo dudoso dejando lo cierto. En Gal ic ia , 
el labrador e s t á en su puesto. Guarda los procedimientos t r a d i 
cionales, los pract ica y no los adultera. ¿Es tán las otras clases 
en el suyo? 

Para el propietario y para el labrador, los resultados i n m e 
diatos de la apertura del fe r rocar r i l han sido desastrosos; pero 
no hemos de pensar por eso, que el ferrocarr i l sea u n mal , al 
contrario; lo que se r í a de desear, es que en vez de una l ínea 
férrea hubiese varias, y que los productos abaratasen a ú n m á s , 
aunque por ellos padeciesen los productores. Lo esencial es que 
los pobres coman barato y que gane el mayor n ú m e r o . Ahora si; 
nobleza obl iga y progreso t a m b i é n . L a locomotora en este caso 
debe ser u n l á t i g o para avivar las in te l igencias adormecidas y 
los á n i m o s paralizados de muchos. Es menester estudiar y 
trabajar de spués ; las eternas lamentaciones no s i rven s inó para 
las eternas ruinas. Cierto que el Estado es para el propietario y 
para el cul t ivador un padrastro cruel que roe hasta las entrete
las, y que los Ayuntamien tos rurales son hermanastros que 
hacen la vida dura, pero, ¿qué importa? «A Dios rogando y con 
el mazo dando.» Clamen nuestros Diputados y reformen nuestros 
Legisladores, s i Dios les toca alguna vez en el corazón en este 
sentido; pero estudie el propietar io , trabaje todos los d ías de su 
v ida y busque en p r imer te rmino el remedio de estos necesarios 
males del progreso, en sus propios esfuerzos. 

¡El Campo! Qué poco caso hacen de él los que se l laman sus 
dueños ! Un m i l i t a r conoce á sus subordinados, t iene o b l i g a c i ó n 
de d i s t ingu i r los i nd iv idua lmen te . Un pá r roco sabe q u i é n e s son 
sus feligreses. E l obrero es d u e ñ o de sus instrumentos de trabajo 
y el hombre de estudio posee los elementos de todas las ciencias 
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que han de servirle para la obra de su v ida . En cambio nuestros 
propietarios, salvo m u y honrosas excepciones, heredan y t ras 
m i t e n sus t ierras s in casi haberlas vis to , y lo que es m á s , son 
tan e x t r a ñ o s á las cosas del campo, que no conocen n i n g u n a 
planta, no consideran á los animales no ut i l izables , como 
enemigos,y desconocen por completo el respeto debido al labra
dor. ¡Cuántas veces he comparado este desprecio con que las 
gentes m i r a n al paisano, á aquel con que los otros españo les , en 
general, t ra tan á los gallegos! Uno y otro nacen de la m á s su
pina ignorancia , é i g u a l fundamento t iene la ave r s ión que hay 
a q u í por la v ida del campo, dando por pretexto que empobrece y 
envejece. ¿Se embrutecen acaso las famil ias inglesas y francesas 
que v iven en sus tierras? No, porque hacen del hogar el centro 
de todos los refinamientos y de todos los agrados, y del trabajo 
de cada uno de los miembros de la f ami l i a , una ley de la v ida . 
Verdad es que en aquellos pa í se s , la misma costumbre genera l i 
zada y los buenos caminos que conducen á todas partes, permi ten 
las relaciones de sociedad, y el Sport mantiene los cuerpos 
á g i l e s , y l ibres de la p a r á s i t a pereza. Pero s i en esto puede 
haber diferencia, en el bienestar del hogar no tiene porque h a 
berla. Una fami l i a , .sobre todo s i es numerosa, educada al calor 
de u n afecto verdadero y en el respeto de las buenas formas, que 
son mucho m á s necesarias cuando e s t á aislada y t iene que 
buscar en sí misma los elementos de agrado; una f a m i l i a i n s 
t r u i d a en conocimientos generales, en el amor de la naturaleza 
y sobre todo en la ag r i cu l tu ra , ya considerada como ciencia , y a 
como profes ión, no puede ser desgraciada viviendo en las t ierras 
de su propiedad. Y s i nos figuramos muchas famil ias gastando 
sus rentas en el campo y d i r i g i endo sus in te l igencias hacia el 
fin de las mejoras a g r í c o l a s , no s e r á d i f íc i l concebir cuanto 
h a b r á subido el n i v e l de los conocimientos en cierto n ú m e r o de 
a ñ o s , de que manera el p a í s y la c o n d i c i ó n de sus habitantes 
h a b r á mejorado y la seguridad de haberle ganado en buena l i d 
los alcances á la locomotora que ahora nos va dejando lamenta
blemente a t r á s . 

Esto no es una u top ia : en otros p a í s e s sucede. ¿Por q u é nos 
ha de parecer a q u í desatinado? Una cosa nos falta para esto! 
Fal ta en la base de nuestra e d u c a c i ó n el elemento de las Cien-
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cias naturales: f á l t anos en absoluto el conocimiento de esta 
naturaleza, madre y modelo del arte, que encierra encantos 
inf in i tos para aquellos que han aprendido á balbucir su l e n 
guaje. «La naturaleza—ha dicho u n sabio i n g l é s , Huxley—nos 
presenta una serie de cuadros que e s t á n vueltos del revós para 
los i g n o r a n t e s , » y otro s a b i o — i n g l é s t a m b i é n — h a exclamado 
en u n momento de a d m i r a c i ó n . — « L a naturaleza nunca hace 
t r a i c i ó n á los que la a m a n . » 

¡Es verdad! L a naturaleza, fuente de toda belleza y de toda 
verdad, regala el corazón de los que la aman con inefables ven
turas, y cuando heridos por los abrojos de la v ida vuelven á 
ella, los consuela. Ahora b ien . ¿Bas ta amarla para conocerla ó 
se necesita conocerla para amarla? 

Lo primero seria suficiente s i fuese general, pero no lo es: 
no todos nacen poetas, n i en todas las almas brota e s p o n t á n e a 
la noc ión de lo bello con su sent imiento. Por eso. es menester 
que el conocimiento preceda; y este conocimiento es ind i spen
sable para las famil ias de aquellos que t ienen t ierras; de aque
llos que descuidan sus naturales elementos de prosperidad por 
u n mezquino empleo, por esperanzas- t a l vez i lusor ias y ma l 
fundadas. Tratemos, pues, de estudiar la c iencia de la na tu ra l e 
za, que no es di f íc i l n i á r i d a sino para los que la estudian en 
los l ibros y entre cuatro paredes. No huyamos de ella, y s i l o 
gramos ver los cuadros del derecho y no del revós , nos hemos 
salvado, porque c o n o c i é n d o l a la amaremos y «la Naturaleza no 
hace t r a i c i ó n á los que la a m a n . » 

FANNY GARRIDO. 



D E L « R O M A N C E R O D E G A L I C I A » 

Habló as í Pedro Madruga, 
Primer conde de Camina: 
—«A todos hablo; que todos 
Dejen dormidas las lenguas 
Y despierten los oidos, 
Que oi r b ien les interesa. 
S a b é i s como en m i condado 
Mueven los v i l lanos guerra, 
Y osaron l legar, t raidores. 
De su señor á la hacienda; 
S a b é i s como aleccionados 
Por los que en Ferrol inqu ie tan 
A los señores de Andrade 
A u n m á s inquie tarme anhelan; 
Pues d u e ñ o s de mis castillos 
Y s eño re s de mis t ierras, 
Proyectan, y acaso logran. 
Fabricar con mis almenas 
Para sus huertos murallas 
Para sus hogares piedras; 
Dícese que Pedro Osorio 
Las hordas capitanea, 
Y que L a n z ó s y el de Lemos 
Le apoyan en la contienda; 
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Dícese , en ñ n , que traidores 
En el castro de Framela 
- Jun tá ronse ayer m a ñ a n a 
Sabedores de m i vuelta, 
Y á que mis bienes recobre 
Locos oponerse in ten tan , 
C e r r á n d o m e el l ibre paso 
Para m i cast i l lo y t ierras . 
Tal vez unidos lo j u r a n . 
Tal vez, al ju ra r lo , piensan 
Qué Sotomayor de oir lo 
Sobre sus cimientos t iembla . . . 
Y ¡vive Dios! que yo solo 
B a s t a r í a á m i defensa 
Si de m i defensa ahora 
Se tratase en la pelea. 
Mas quiero hacer t a l venganza 
Con los que asi se rebelan 
Que j a m á s vuelva u n v i l l ano 
A abrigar t an loca idea. 
A l arma pues, y cien muertes 
Vomite cada ballesta, 
Y no descansen los brazos^ 
Mientras que moverse puedan. 
Y ya que en Framela j u r a n , 
Y al l í á su señor afrentan, 
All í vamos á buscarlos 
Y á matarlos en Framela. 

^V. Novo Y G A HUÍA. 

6 c) 
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P R E C E D I D A D E UNOS A P U N T E S A U T O B I O G R A F I C O S 

POR 

EMILIA PARDO BAZAN 

TOMO I.—BARCELONA: 1886. 

ERIA p r e t e n s i ó n indisculpa'ble echarnos a q u í de c r í t i c o s , 
porque no cumple á un pobre escritor de afición, y por m á s 

señas provinciano, meterse en tales dibujos t r a t á n d o s e de una 
escritora tan ins igne como lo es D o ñ a E m i l i a Pardo Bazán . Pero 
á cualquier h i jo de vecino que anduvo y anda metido entre l i 
bros toda la v ida , puede p e r m i t í r s e l e d iga lo que le parece y sa
có en l i m p i o del ú l t i m o que c a y ó en sus manos. 

Lo bueno h á l l a s e poco en todo; y con mayor razón en cosas 
de entendimiento, as í es que cuando cogemos una obra de autor 
de fama, y a d e m á s s i m p á t i c o , siente uno deseos mezclados de 
impaciencia por recorrer s i fuera posible de una sentada todas 
sus p á g i n a s . 

No sabe uno dónde meterse para que no le in te r rumpan en su 
lectura y hasta ambicionara u n lugar que m á s estuviese en 
a r m o n í a con lo que va á leer, logrando as í identificarse y mez
clarse con los personajes y los sucesos á que el l ib ro se refiere. 
Confieso que por esta vez fu i afortunado: á unos d ías de espesa 
niebla, de esa l l u v i a menuda y constante que mata y aburre á 
los hombres de mayor ñ e m a que se cuentan en la t ier ra , suced ió 
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un sol e sp l énd ido , sobre u n azul l i m p i o y puro que conv idó á 
buscar en el campo, oxigeno, e x p a n s i ó n y v ida . 

Salí , pues, coa m i l ib ro m u y resguardado de la v i s t a de a l g ú n 
curioso, g ran avizor y aficionado á leer de mogo l lón , la banqueta 
debajo del brazo y el b a s t ó n consiguiente; y fuime como quien 
no quiere ser visto, á m i desierto, que e s t á en los alrededores de 
m i pueblo y no lejos de donde v ivo . 

Allí suelo i r siempre que quiero respirar fuerte, soña r con 
mis ideales y admirar la v i r g e n naturaleza, p r ó d i g a siempre en 
novedades g r a t í s i m a s para m i . B u s q u é contra u n seto, elevado 
lo bastante para que los rayos del sol no me molestasen dema
siado, lugar á p ropós i to donde sentarme á gusto y comenzar la 
tarea. 

Antes quise orientarme, es decir, m i r a r el paisaje, contem
plar m i pueblo ó parte de él. En p r imer t é r m i n o , d e s t a c á b a n s e 
las hermosas torres de la catedral, los cien campanarios que 
sobresalen aqu í y al l í , conventos, edificios, casas y el humo que 
de ellas sa l ía mezclado, confundido con esa a tmósfe ra espesa 
que los rayos del sol coloran y hacen que todo parezca envuelto 
entre sombras que i m i t a n agigantadas y caprichosas figuras, 
de spués , m á s lejos, m i horizonte, velado por m o n t a ñ a s de r ico 
color puro y d iá fano que subiendo y e sca lonándose van p e r d i é n 
dose hasta tocar sus cimas con el cielo, donde imag ino se hal la 
lo que yo creo, y es m i constante a s p i r a c i ó n . 

E l paisaje no es ameno ¿qué ha de ser?., conozco que es t r i s t e ; 
pero confieso m i debi l idad, no hallo otro que m á s quiera y que 
m á s llene los deseos de mí alma. Ya se vé es m í pueblo, cada 
piedra me habla al alma y todos aquellos s i t ios los sé de memo
r ia : es como un á l b u m donde conservo fotograbados los pasos 
todos de mí modesta h i s to r i a . 

«Apun tes au tobiográf icos ;» por a q u í comienza el nuevo l ib ro 
ele la simpar novelista D o ñ a E m i l i a Pardo Bazán ; no es ma l 
p r inc ip io , y á la curiosidad na tu ra l de saber vidas a j enas^únese 
la gracia y fluidez de su estilo y el i n t e r é s de averiguar cómo 
una mujer de dotes tan extraordinar ias l legó á enriquecer su 
entendimiento con un caudal t an valioso de conocimientos y 
conquistar un nombre preclaro en las letras. 
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Los aficionados á las obras del ingenio humano debemos 
agradecerle esta sinceridad, este análisis de si propio. Dice verdad 
cuando escribe «que el pico de la pluma apoyado sobre la cuar
t i l l a en blanco sube por la mano al corazón, á manera de co
rr iente e l é c t r i c a , un deseo de e x p a n s i ó n , un a fán i r res is t ib le de 
comunicar al p ú b l i c o lo m á s r ecónd i to de nuestro pensar y 
sen t i r . » Con esto se establece, d i g á m o s l o asi, esa misma cor r i en 
te entre la autora y el lector, que sigue paso á paso los menores 
detalles de su v ida l i t e r a r i a . En este punto lo que sacamos, es, 
que Doria E m i l i a n a c i ó para las letras y que Dios la d i s t i n g u i ó 
con b r i l l a n t í s i m a s dotes de ingenio; que los l ibros fueron sus 
primeros juguetes y que la i n s p i r a c i ó n y el entusiasmo, por lo 
grande y lo bello bro tó en ella con los albores de la vida . 

Los pormenores de todo esto lo cuenta Doña E m i l i a con 
admirable sencillez y modestia. Vose como una dama s in d i 
recc ión fija l i t e ra r i a , s in pisar las aulas del saber, merced sólo 
á la fuerza de su voluntad de acero, logra in ic iarse en los m á s 
opuestos y variados conocimientos, entrando hasta en el labe
ríntico campo de los sistemas filosóficos representados por 
Krause, Kant , F ichte y Hegel, estudiando despuós á Santo To
m á s , á Descartes, P l a t ó n y Ar i s t ó t e l e s . 

Todo esto leía yo, en la soledad donde me hallaba, suspenso y 
admirado y considerando como la Providencia d á y concede y 
comunica á las cr iaturas, en apariencia menos á p ropós i to para 
ello, t an soberanas dotes de in te l igenc ia y dosis de buen sen t i 
do, que aun en el mayor pel igro en que la i n t e l igenc ia m á s 
firme puede hallarse, la preserva y l ib ra de perderse en concep
ciones e x t r a ñ a s ó en orgullos de fatales consecuencias. 

Pero de lo m á s í n t i m o de estas in imi tab les p á g i n a s , saco yo 
que su alma impregnada del dulce aroma rel igioso y cr i s t iano 
que llenaba su hogar, su ret i rada v ida y sin amistades n i más 
compañía que la paterna, con confesor prudente y trato continuo de 
gentes formales; y por a ñ a d i d u r a , s e g u i r é yo , con el ejemplo de 
una madre celosa y verdaderamente cr is t iana, no podía SDr 
llevada por insanas t eo r í a s , conjurando así el pel igro que p u 
diera haber ele sus diarias lecturas. 

A d e m á s , m u y n i ñ a todav ía , su i r res is t ib le afición á los libros 
puso en sus manos La Bib l i a ; j s i bien las a l t í s i m a s verdades 
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qiie a l l í se contienen, superan á las fuerzas del entendimiento 
aun m á s pr iv i l eg iado , s in embargo, a t e n i é n d o n o s á que: «Noto
r i a cosa es, que las Escr i turas que llamamos sagradas las 
i n s p i r ó Dios á los Profetas que las escribieron para que fuesen 
en los trabajos de esta v ida consuelo, y en las t in ieblas y errores 
de ella clara y ñe l luz; y para que en las llagas que hacen en 
nuestras almas la p a s i ó n y el pecado, a l l í como en oficina gene
ra l t u v i é s e m o s para cada una propio y saludable remedio .» (1). 
Acaso, y s in acaso, la v i r t u d sagrada de aquellas d iv inas letras, 
r o b u s t e c i ó su pensamiento y educó su corazón en la poses ión de 
las sublimes verdades de nuestra fé. 

Y lo cier to es que los n i ñ o s e s t á n m á s dispuestos á com
prender y sent ir la fuerza y e x t e n s i ó n de hechos maravillosos 
o incomprensibles que los hombres que m á s se precian de docr-
tos. L a misma d o ñ a E m i l i a lo confirma d i c i é n d o n o s «que sen t í a 
entonces ( ch iqu i l l a de ocho á nueve años) la magnif icencia de 
la poes ía b í b l i c a con una in tens idad que hoy me sorprende .» 
Claro es que esto, no á todos se da y sólo á in te l igencias p r i v i 
legiadas á quien Dios quiere conceder t an poderosa i n t u i c i ó n . 

L a Revo luc ión de Septiembre que quiso implan ta r en E s p a ñ a 
una nueva d i n a s t í a , l levó á d o ñ a E m i l i a á buscar fuera de su 
p a í s otro ambiente m á s en a r m o n í a con sus ideales y sus a f i 
ciones a r t í s t i c a s . P a r í s , Venecia y Viena p r e s t á r o n l e sus en
cantos y maravi l las , y á la v i s t a de ellas b r i l ló de nuevo el 
apagado numen de su genio l i t e r a r io , que hizo v ibra r en su 
alma el fuego de la i n s p i r a c i ó n . 

Por lo general, el e s p í r i t u creador necesita á veces respirar 
en otro cielo m á s extenso y nuevo de aquel en que ha nacido; 
a l l í parece como que renace, ve y siente algo desconocido é i m 
pensado; al r evés de los e s p í r i t u s vulgares á quienes esos cam
bios, suelen dejarlos m á s tontos de lo que eran antes. 

De todo esto y de los variados estudios á que se suje tó con 
rara constancia, v ino por ú l t i m o á conocer por donde era 
l lamada con preferencia, es decir , h á c i a el cul to del arte en su 
m a n i f e s t a c i ó n m á s extensa y elevada. Su pr imera novela reve
ló á c r í t i c o s , los m á s descontentadizos del mundo, las dotes 

7 

(\] Fr. Luís de León.—Nombres de Cristo. 



LOS PAZOS DE ULLOA. 43 

que para ello t iene d o ñ a E m i l i a ; y asi de escala en escala, 
siempre subiendo, v ino á confirmar de una manera irrefutable 
lo que ya de antemano se habia predicbo y anunciado. 

Ahora entra, s i se quiere, lo m á s duro y recio de la cosa, y 
lo que nosotros creemos puede considerarse como la segunda 
parte de su a u t o b i o g r a f í a . — Y a en el campo, cuando por p r i m e 
ra vez la le íamos , s u s p e n d í a m o s per momentos su lectura 
queriendo penetrar el sentido y tendencia de sus palabras, 
a d m i r á n d o n o s al propio t iempo del alcance de sus doctrinas. 
Aqu í en m i p o b r í s i m o r i n c ó n donde v ivo , n i envidioso n i e n v i 
diado, vuelvo á leer y pensar en las b ien nu t r idas p á g i n a s que 
anteceden á Los Pazos de Ulloa y noto que con el modesto nombre 
de confldencias, a c l á r a n s e algunas opiniones de la autora ins igne 
vertidas en su curioso l ibro cuestión palpitante; l ib ro de com
bate que llamando la a t e n c i ó n de propios y e x t r a ñ o s , d ió le 
r e p u t a c i ó n l i t e r a r i a . 

Sorprend ió á todos la novedad y franqueza de las doctr inas 
y opiniones, y m á s por veni r de una mujer , á quien s i b ien se 
la conced ía grandes alientos, no tantos, s in embargo, como al l í 
demostraba la v i r i l ' e s c r i t o r a . 

Por de pronto, observo yo, en esta parte de su a u t o b i o g r a f í a , 
que á la vez que t ra ta de exponer ó formular su poética, como 
ahora se acostumbra por algunos ingenios , pretende sincerarse 
de sus opiniones sobre el tan debatido naturalismo ins is t iendo 
en declararse independiente de las t e o r í a s de Zola, y contestando 
á sus m á s decididos y doctos adversarios, aclara algunos c o n 
ceptos, con especialidad, los que á sus creencias a t a ñ e n , l l egan
do á calificar su natura l i smo, v a l i é n d o s e para ello de las 
palabras de los escritores franceses m á s d i s t inguidos , de 
naturalismo católico. 

No cabe duda que el natural ismo, en su a p l i c a c i ó n á la e s t á 
t ica , nunca estuvo r e ñ i d o con la fó y considerado como método 
en las letras y en las artes no es cosa nueva, sino m u y an t igua , 
como lo prueba Menóndez y P e l a y ó , v a l i é n d o s e de las palabras 
del c u r i o s í s i m o l ib ro del P. Arteaga, publicado en 1789, que me 
p e r m i t i r é copiar a q u í , porque ellas son m u y notables, dice el 
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d o c t í s i m o P. J e s u í t a : «Es, por tanto, una p r e o c u p a c i ó n nacida 
do haber reflexionado poco sobre estos asuntos, el d i s t i n g u i r 
los profesores de una facul tad i m i t a t i v a en naturalistas ó idea
listas. Dig-o que es una p r e o c u p a c i ó n , porque no hay ideal is ta 
que no deba tomar de la naturaleza los elementos para formar 
su modelo mental , como tampoco hay natura l i s ta que no a ñ a d a 
mucho de ideal á sus retratos, por semejantes que los juzgue y 
cercanos al na tura l . De suerte que todo na tura l i s ta es ideal is ta 
en la e j ecuc ión , como todo ideal is ta debe ser necesariamente 
natura l i s ta en la mater ia p r i m i t i v a de su e j ecuc ión . Y s i t iene 
a l g ú n fundamento esta vulgar d e d u c c i ó n , no puede ser otro que 
el m á s ó el menos, esto es, la mayor ó menor po rc ión de belleza 
ideal que cada uno int roduce en sus perfecciones, ó el d i feren
te g é n e r o de belleza con que la exorna .» Los comentarios de 
Menéndez Pelayo son o p o r t u n í s i m o s y merecen copiarse t a m 
b ién ; hé los aqu í : «¡Ya en t iempo del P. Arteaga era vulgar esta 
novísima c u e s t i ó n del na tura l i smo, y se la declaraba i n ú t i l y 
sof ís t ica , ante un c r i t e r io e s t é t i c o superior! Si los e spaño l e s 
t u v i é s e m o s costumbre de leer nuestros l ibros , ¡ c u á n t a s sorpre
sas nos a h o r r a r í a m o s ! (1) 

Sucede ahora que el na tura l i smo de Zola y sus adeptos no 
es el de que nos habla el P. Arteaga; por eso d o ñ a E m i l i a , que 
sobrado conoce esto, en su p a s i ó n por el arte pretende u n i r los 
dos extremos que resul tan entre el n o v í s i m o natura l ismo y la 
fó y «qu ie re examinar la e s t é t i c a na tura l i s ta á la luz de la 
Teología, descubriendo y rechazando sus elementos h e r é t i c o s , 
deterministas y fatalistas as í como su tendencia al u t i l i t a r i s 
mo docente, ó in tentando un sicret ismo que deja á salvo 
la fe.» 

Estos son en verdad m u y buenos deseos, pero para el lees 
preciso qué la e s t é t i c a na tura l i s ta se ponga de acuerdo con la 
Teología , y con la moral , especialmente. Por de pronto, la e s t é 
t i c a de Zola no sirve para el caso y en este punto no hay n i 
h a b r á acuerdo posible; la culpa de esto hay que e c h á r s e l a al 
poutíjice máximo-del na tura l i smo, que t omó el arte como medio de 
propagar el m á s grosero materialismo'. 

(I) H H o r i a de las Ideas Estéticas en España . Tomo I I I , vol. I . pági
nas 245 y 246. 
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SJ que esto s u b l e v a r á el á n i m o de todo ar t i s ta que siente el 
arto, su hermosura y sus bellezas y que t iene sil l iber tad c o h i 
bida en parte; ¿pero qué le vamos á hacer? No sá s i andando el 
t iempo se l o g r a r á ha l la r una fórmula de avenencia; los' doctos 
lo r e so lve rán i n s p i r á n d o s e en la ñlosofia cristiana,, para que los 
ca tó l i cos podamos entrar por ella. 

Parece, s e g ú n asegura d o ñ a E m i l i a , que Zola, por lo que ha 
oido, no es u n na tura l i s ta s i s t e m á t i c o , que para d i s e ñ a r un 
n i h i l i s t a , por ejemplo, no va á elegir «en t re los muchos n i h i 
l istas que en Pa r í s existen uno cualquiera y seguirle la p i s ta 
y tomar apuntes de su f ís ico, h á b i t o s , v ida y h a z a ñ a s . Lo que 
hizo (en Germinal) fué estudiar las tendencias ó ideas m á s ge
nerales entre los n ih i l i s t a s , preguntar á los rusos que conoce, 
informarse de las condiciones de la raza eslava, o i r hoy una 
h is tor ia , ver m a ñ a n a una fisonomía; y reuniendo en haz esos 
rayos de luz dispersa, proceder como art is ta , creando el i n o l v i 
dable t ipo del social is ta demen te .» 

Todo e s t a r í a b ien , s i á la vez prescindiese de las tendencias 
filosóficas y de las exageraciones natural is tas; esto al fin no 
se r ía m á s que seguir el mé todo que ya p ropon ía el P. Arteaga, 
j u n t a r el idealismo con el natural ismo, lo cual m á s ó menos 
hacen todos cuantos escriben novelas desde Cervantes hasta 
Pereda. 

Lo que no podemos arreglar bien, es aquello de que el in s igne 
Menóndez Pelayo simpatiza con buena parte de las modernas doc
trinas y que á veces se encuentra Doña E m i l i a separada de él por 
\mpelo. ¡Quiera Dios que este pelo se rompa y pronto! porque en 
tan buena c o m p a ñ í a r e c i b i r á Doña E m i l i a numerosos p l á c e m e s 
y c o n s e g u i r á poner una inespugnable barrera entre ella y Zola; 
pues ya se sabe cómo piensa el portentoso c r í t i c o en este caso, 
y no se rá fuera de p ropós i to recordarlo aqu í copiando sus pala
bras. «Sal ta á la v is ta , dice, de todo el que haya recorrido sus 
l ibros, los de Zola, que el patr iarca de la nueva escuela sectario 
fanát ico, no ya del pos i t iv ismo cient í f ico, sino de cierto mate 
r ia l i smo de brocha gorda, del cual se deduce, como forzoso 
corolario el determinismo, ó §ea la n e g a c i ó n pura y simple de 
la l iber tad humana, restr inge deliberadamente su obse rvac ión 
(y aun de ello se jacta) al campo de los ins t in tos y de los imr-
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pulsos inferiores de nuestra naturaleza, aspirando en todas oca
siones aponer de resalto la parte i r r ac iona l , ó como ól dice, la 
bestia h u m a n a . » (1) 

Le ído esto, ya no hay medio entre Zola y Menóndez Pelayo, 
y la d is tancia que lo separa de su m é t o d o escuela ó como se 
llame, es insuperable; y en este concepto v e r í a m o s con un gozo 
y un placer grande que D o ñ a E m i l i a se acercase y uniese á las 
t eo r í a s y pensamientos del ú l t i m o . 

Pe rdónenos la i lus t re escritora, la amiga e s t i m a d í s i m a , esta 
manera franca de exponer nuestras opiniones; sabe c u á n t o la 
admiramos y respetamos por su talento, por su saber y por su 
bondad; pero no podemos sobreponernos á nuestros ideales n i 
hacerles t r a i c i ó n por nada en este mundo. 

Las ú l t i m a s p á g i n a s de su notable a u t o b i o g r a f í a v in i e ron 
como d u l c í s i m o b á l s a m o , como b ien compuesta a r m o n í a á borrar 
de nuestro á n i m o la penosa i m p r e s i ó n que nos-causa siempre 
mentar y hablar de esa perniciosa secta de natural is tas france
ses. ¡Qué hermosa d e s c r i p c i ó n aquella de su encantada Granja 
de Meirás! Esto s i que es verdad, y quien lo ha vis to una vez, no 
puede menos de confesarlo. 

¡Qué apacible y bello, qué sonriente y embalsamado es todo 
cuanto al l í se vó descrito con su admirable est i lo! ¡Cómo e l 
amor de madre retrata á su Blanqu i t a cruzando por los sen
deros de la huerta. . . los jardines improvisados.. . y el barco, 
quilla arrila, dejado al l í por Jaime...! ¡Y cómo el alma y el cora
zón t i e r n í s i m o , apasionado por las grandes concepciones del 
talento, busca desde la ventana de su celda espacio donde t e n 
der la v is ta y admirar el m e l a n c ó l i c o y hermoso paisaje al 
"anochecer, cuando se alza tras los negros c a s t a ñ a r e s el globo de 
fuego de la luna!.. . 

Quien sabe p in ta r as í lo real, con la propia i n s p i r a c i ó n de su 
fan tas ía ; quien siente t an bien, t an dulcemente lo hermoso, v a 
riado y grande de la naturaleza, no sé para qué quiere descen
der á p in t a r lo feo, t r i s t e y negro de la vida!. . . 

(I) Obras completas de D. José Pereda—lomo I.—Prólogo, pági
na XXVII. 



LOS PAZOS DE ULLOA 47 

L a ú l t i m a p á g i n a de la autobiografía es una preciosa joya que 
eng-arza y adorna con marco de br i l lantes y perlas todas las de
m á s p á g i n a s que la anteceden; y les d á u n sabor de novela 
interesante y r i c a en detalles y episodios que encantan y 
seducen.^ • 

Ya llegamos á la novela: b e l l í s i m o l ib ro ; ¡qué d i f íc i l sobrie
dad en todo! ¡Qué movimien to hay en todas las escenas! ¡Qn j 
v ida , qué realidad!.. . 

Los personajes se s e ñ a l a n con el dedo. ¡Vaya s i se seña lan! . . . 
¿Quién no ha conocido u n m a r q u é s de UUoa y una Sabel, como 
los que entran en la fábula? . . . D o ñ a E m i l i a es una ar t is ta en 
toda la e x t e n s i ó n de la palabra; el arte se ve en todo t a m b i é n , y 
m á s que en nada, en la hab i l i dad de prescindir de lo enojoso y 
de expresar con una frase todo u n pensamiento, y de envolver 
en ella la d e s c r i p c i ó n de u n lugar . 

No se da caso de poder pasar por alto n i una l ínea ; hay que 
leerlas todas para satisfacer la curiosidad siempre v iva de se
g u i r adelante. 

Para el que sabe algo de lo d i f l c i l que ,es describir nuestra 
t ie r ra , hacer hablar á los personajes, representarlos en sus cos
tumbres, s in caer en una f raseología de mal gusto y en d ivaga 
ciones y aparato de detalles, c o m p r e n d e r á el m é r i t o sobresaliente 
de la obra, i 

Paede decirse que E m i l i a Pardo Bazán ha vencido una de las 
dificultades mayores con que tropieza todo el que intente re 
presentar las costumbres gallegas; ha hallado el verdadero medio 
ambiente, que como ella dice se impone á todo escritor. 

Por esto nos sorprende la novedad con que se presenta lo que 
ya conocemos y sabemos; novedad que hallamos en cada p á g i n a 
y que demuestra el detenido estudio que ha hecho de cada cosa 
a c o m o d á n d o l a á sus p r inc ip ios e s t á t i c o s . 

En la expos i c ión de. los contratos os admirable. L a figura de 
J u l i á n , en medio de aquellos seres adocenados, incluso el caba
llero de horca y cucliillo, es como u n reflejo dulce de la bondad, 
de la v i r t u d y de la conciencia olvidadas al l í por completo; 
acaso sea u n s ímbolo; y a s í lo parece al recordar el n i ñ o rubio y 
hermoso, presente t a m b i é n en aquella escena, cubierto con una 
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mascari l la de suciedad y de mugre; el cual viene á poner m á s de 
relieve lo abyecto y envi lecido de los d e m á s personajes. 

D e m u é s t r a s e á la vez en aquella escena el a fán que t ienen 
los que v iven en el v i c io y en la c r á p u l a de corromper á todos 
cuantos anden á su lado s in perdonar la inocencia. J ^ i m i t i y o , 
sobre todo, es el que m á s descubre la hi laza y la ausencia de 
todo sentimiento noble y levantado. 

E l cuadro es real, con toda la real idad que por desgracia se 
representa en la v ida de aldea y donde hay gente del calibre del 
raarquos, del Abad de UUoa y de P r i m i t i v o . Sólo que ahora ya 
casi no se est i lan aquellos marqueses y en su lugar , hay que 
poner cualquier cacique que le da punto y raya á todos los mar 
queses y condes del mundo, y u n Secretario del Ayun tamien to 
por a ñ a d i d u r a ; los cuales, jun tos , son capaces de merendarse al 
Universo y volverlo del r evós . 

En lo d e m á s toda la obra corresponde con la t ó s i s e s t á t i c a 
que Doña E m i l i a sostiene en su a u t o b i o g r a f í a . L a revista que 
de las p r imi t a s hace el m a r q u é s de Ulloa, ncf puede ser m á s 
cruda n i m á s pos i t iv i s ta ; no podía ser otra cosa, dados los an
tecedentes del pretendiente. All í , en aquel corazón, s i hay algo, 
es nada m á s que el orgul lo de raza que contiene y modifica sus 
ins t in tos . 

Yo entiendo, y lo sabe b ien la d i s t i n g u i d a escritora, que en 
medio de toda esta realidad, hay t a m b i é n en el pa í s que nos vió 
nacer, almas puras y espiri tuales que v iven en medio de ese 
ambiente me lancó l i co , encantador á veces, que hace tan bello, 
tan dulce y tan apacible cuanto nos rodea; donde se pueden sa
car s in r e ñ i r con lo real preciosas novelas impregnadas de esa 
p r o p e n s i ó n á lo ideal y f a n t á s t i c o que d is t ingue á nuestros 
aldeanos. 

No quiero entrar a q u í en el examen minucioso de Los Pazos 
de Ulloa, el lector debe leerla y la l ee rá seguramente con gusto, 
porque es obra de un ingen io peregrino; a d e m á s fá l t anos la se
gunda parte para que* el examen fuese completo, por lo cual 
acaso d e b i é r a m o s esperar á su p u b l i c a c i ó n para escribir esto que 
vamos diciendo; que no es j u i c i o , c r í t i c a n i nada que se les pa
rezca, sino exp re s ión de lo que hemos sentido al leerla, acaso 
entusiasmo por lo bello y hermoso que resalta en la obra. 
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E m i l i a Pardo Bazán no quiere pasar más que como artista; 
y lo es en verdad, con todos los cinco sentidos, y como los tiene 
tan despiertos, ve, expone y analiza con una maestr ía y un 
tacto superiores. Asciende en la escala de la perfección l i tera
ria; condensa y relata con brío, con novedad; fiel á su sistema, 
deja á la acc ión y á los personajes de sus obras toda la respon
sabilidad de sus actos; no se la siente, n i se la ve nunca. ¿ B a s 
tará esto para cubrir las consecuencias que puedan sacarse de 
los hechos ? Hé aquí la madre del cordero. 

Cierto que el arte como arte, no pide más que todo aquello que 
pueda conducir á la perfección de la obra; pero, ¿ha de divor
ciarse por completo de los principios eternos de la moral? ¿ P u e 
de en la práct ica realizarse esa abstracción de todo lo que no 
sea el objeto de la obra art ís t ica? . . . Nosotros creemos que s i 
bien no es de necesidad que el novelista ó el poeta tomen como 
fin ó tesis enseñanza alguna moral, no le es licito, s in embargo, 
desentenderse de ella n i conculcarla directa n i indirectamente 
sea con el pretexto que sea. 

Termina la primera parte de Los Pazos de Ulloa, que es Jo que 
hasta ahora conocemos, con un cuadro acabado de perfección y 
delicadeza: representa la estancia de la desposada, precioso nido 
que descubre las puras y santas afecciones de la joven; respira
se en ella un ambiente consolador y dulc í s imo. Todo allí es bello^ 
hasta el recuerdo de la madre por quien reza en aquel momento 
de suprema dicha. L a s dos l íneas que ponen término al primer 
tomo, dan testimonio que Doña E m i l i a Pardo Bazán es una ar 
tista de primer orden. 

R. SEGAÜE CAMPOAMOR 

Santiag-o 24 do Noviembre de 1886. 
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GALICIA 

UE hermoso nombre, y que m i s i ó n t an elevada la de la re -
v is ta que al amparo de este lema patr io , aparece hoy por 

pr imera vez en la Coruña , como sirviendo de bandera protec
tora á los escritores errantes, y á los que se r e t i r an con dolo-
rosa pena de la e s t é r i l lucha d ia r i a del pe r iód i co , que pospone 
el i n t e r é s de los pueblos al grosero insul to personal! 

Sentimos todos cuantos somos hi jos de las letras en Gal ic ia , 
una necesidad imperiosa de l lorar nuestras desgracias y cantar 
nuestras cortas a l e g r í a s , arrullados por los roncos acentos del 
mar, y embelesados con las suaves a r m o n í a s de los céfiros del 
valle. 

Pero las poblaciones gallegas, s inó carecen en verdad de 
numerosos clarines en la prensa, t a m b i é n es cierto que la i n 
mensa m a y o r í a de estos instnmentosperiodísticos, suenan y v i b r a n 
con t an agr ia destemplanza, que el desprestigio se desarrolla, y 
el l i tera to que t iene alma y corazón, suspira en vano por las 
l impias columnas de una revis ta inmaculada, en donde poder 
desarrollar las ideas que h ierven en su cerebro. 

Gal ic ia es la escondida cuna donde vimos en una m a ñ a n a de 
dicha, el nac imiento del radiante sol que la embellece m á s y m á s 
con sus estelas de luz. 
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A mor i r por Gal ic ia y á trabajar i n c e s a i í t e m e i i t e , para que 
sus soñadoras comarcas sean bendecidas en los tonos m á s s u b l i 
mes, es á lo que deben aspirar el hombre y la mujer, ambos 
poseedores de los arpegios de sus decantadas l iras. 

••¿Qué es Galicia? ¿Qué clase de memorias despierta esta pala
bra dulce como el agua de sus lagos? 

Gal ic ia , a d e m á s de la cuna donde pasamos los imborrables 
d ías de nuestra infancia , es el p a n t e ó n de rosas donde descansan 
los descarnados huesos de nuestros padres. 

Galicia , es el confln, en la c ima de cuyos Castras, y á las 
m á r g e n e s de su legendario Miño, celebran los e x p l é n d i d o s 
c e r t á m e n e s de su exuberante flora, los poetas m á s inspirados 
del Parnaso. 

Gal ic ia tiene una h is tor ia , como no la cuentan otras p r o v i n 
cias y otros parajes de E s p a ñ a , apesar de su fama y del renom
bre que saben darla sus hi jos . 

No envidiemos á nadie, y s i el Paraiso era q\ j a r d í n amenísimo, 
de que nos hablan los textos sagrados, en el cual Dios derramara 
toda suerte de dones; y en el cual nada faltaba á la eterna b i e n 
andanza, nuestra t i e r ra de las feraces cordilleras y los frondo
sos bosques, es t a m b i é n u n nuevo paraiso. 

¿Quién m á s independiente que el gallego? ¿Quién con mejor 
v ida propia? ¡Galicia!! ¡ bend i t a una y m i l veces la c r ia tura 
afortunada á q u i é n has abierto tus brazos como madre amorosa, 
y á q u i é n has cobijado en t u seno, como protectora incansable! 

Es Galicia , inspiradora del bardo que ora recorre los blancos 
arenales esmaltados de nacarinas conchas, arenales que como 
los de Bayona y Panjón, s i rven de alfombra á un mar turbulento , 
que cuanto m á s encrespado m á s sublime, ó bien descansa con 
su a r m ó n i c o l aúd , a l l á en la decantada y p l á c i d a r ibera de Vigo , 
extasiado con aquella p lanic ie de agua helada. 

Y cuando ese mismo poeta, ahito de estas bellezas marinas, 
inves t iga nuevos hechizos, se le presenta el campo gallego, con 
una sér ie de acuarelas incomparables. 

E l Valle del Oro, desterrando las nol ta lgias de la d e c r é p i t a 
Tuy: el b a l s á m i c o j a r d i n del Rosal y el f a n t á s t i c o Valle Miñor , 
el panorama imper ia l de la coqueta Helenos, con su Zerez d o r m i 
do, con sus huertas,donde en vez de la menuda yerbeci l la , crecen 
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en confus ión y abundancia embriagadora, las pintarrajeadas 
camelias: aquella vega de I r i a - F l a o í a , surcada de arroyos, cas
cadas y riachuelos, que en las fuertes avenidas del i nv i e rno , se 
trasforman en p e q u e ñ o s mares: la imponente majestad de las 
pedregosas m o n t a ñ a s de Lugo , con su h ó r r i d a sierra de Biwón, 
sus ventisqueros y sus barrancos: el Miño y el S i l , c o n f u n d i é n 
dose en fraternal abrazo, al pie de las formidables cortaduras de 
San Esteban y Zos Peáres, y como queriendo dar en ese mismo 
abrazo, una prueba de u n i ó n p rov inc i a l á su vecino FA Cabe, que 
corre como serpiente de cascabel, llevando adosados á sus v e r d i 
negros anil los, las margar i tas y las violetas silvestres, orna
mento y gala de aquella s á b a n a de verdura que se denomina 
el Valle de Lemos.n 

Y aqu í , donde Gal ic ia escog ió el trono de su poder ío oficial ; 
en esta C o r u ñ a que c i ñ e su cabeza v i r g i n a l con u n manto de 
v i v í s i m o azul, y sus pies con copos de rizosa espuma, el poeta, 
cantor de su amado pa í s , t iene para el i d i l i o y la é g l o g a , las 
soledades deleitosas de Las Marinas, para la oda varon i l , el m u g i 
do constante de su Orzan, para sus poemas, las h a z a ñ a s de una 
Mar ía Pita, y para sus leyendas religiosas La virgen de Pastoriza. 

He a h í algunas de las inf in i tas joyas de sw trousseau de so
berana: y sí a l Lerez la falta un Andrés, que era su j u g l a r p r e d i 
lecto: al Sar, los suspir i l los de Rosalía, los de Vesteiro á la p l á c i d a 
r í a de V igo ; á la C o r u ñ a su venerable Anón: Castro Pita á Lugo, 
y Mosquera á Orense, a ú n al ientan s in embargo genios poderosos 
de la poes ía : a ú n no enmudecieron las guzlas de Curros, de 
Pondal, de Losada, Ferreiro, Carvajal, Novo, y Paz, que en el 
meloso id ioma del pa í s , la festejan, y la besan, y la m i 
man, pues no existen poetas m á s intransigentes, y m á s amantes 
de sus verdes v i ñ e d o s y de sus fragantes pomares, que nuestros 
poetas. 

Y s i Galicia pintoresca no hal la r i v a l , porque ya no es el c a r i ñ o 
quien nos ciega, sino que sus celajes y 'sus alboradas las reco
nocen como superiores todos aquellos que han vis i tado las cuatro 
provincias una sola vez; Galicia histórica y art íst ica puede pre
sentar monumentos y restos de unas épocas de glorias impere
cederas. 

Muchas veces se ha dicho que nuestra t i e r r a no es sino un 
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vergel continuado, y que en ella no hay m á s que flores que 
admirar , r íos que vadear, y mares tempestuosos que contemplar; 
y tratando de disculpar á los que tan atroz sacr i legio c o m e t í a n , 
porque no la hablan visto, efecto de lo dificultoso de l ás v ías de 
c o m u n i c a c i ó n , cumple al escritor por lo que impor ta r pudiese, 
hacer un l iger i s imo índ i ce de las pr incipales hermosuras h i s 
t ó r i c a s y a r t í s t i c a s , que esconden orgullosos en sus recintos los 
pueblos gallegos. 

A h í e s t á la an t igua Luccus con su negruzca y á m p l i a m u r a 
l l a : Orense con su r o m á n i c o puente, a d m i r a c i ó n del que por 
vez pr imera le v i s i t a , su esbelto pat io del convento de San F r a n 
cisco, y los calados encajes de la g ó t i c a torre de da Tr in idad : 
Pontevedra con su torre de los Churmchaos, y á Jas puertas de la 
misma ciudad, el memorable Puente Sampayo, donde tan mala 
fortuna corrieron las á g u i l a s imperiales: Santiago, la ciudad 
de las incesantes l luvias y de las brumas densas, es el museo 
m á s r ico de a n t i g ü e d a d e s de Gal ic ia , en donde el alma soñadora 
se entrega con m á s placer al estudio a r t í s t i c o , y as í sucesiva
mente no existe v i l l a , n i aldea, n i m o n t a ñ a , que no presenten 
u n dolmen derruido, u n castillejo hundido a l peso de los siglos 
y de la hiedra, mn monasterio tocando al cielo como el de San 
Esteban de Ricas de S i l , sobre la cresta de feraz m o n t a ñ a , y una 
cueva f r i a y s i n fondo, que fué guar ida de u n rey moro, y alcancía 
de sus cuantiosos tesoros, que aun permanecen a l l í . 

S i de a q u í pasamos á examinar minuciosamente la Galicia 
l i teraria, es indudable que en este terreno es donde se presenta 
m á s pobre de a t av ío s y de guirnaldas^ pues si b ien es cierto 
que el movimien to pe r i od í s t i co es m u y crecido, t a m b i é n lo es 
que las revistas de l i t e ra tu ra no abundan, y las que apenas 
nacen, mueren en el olvido y el. abandono m á s completo, no 
sabiendo á quóc 'a tr ibuir esta negl igencia de los gallegos por la 
novela, la poes ía y el cuento, s o s t e n i é n d o s e en cambio años y 
a ñ o s los pe r iód icos de intereses materiales, que no se d i s t inguen 
en el palenque de las letras m á s que por el interés personal. 

Ahora aparece en la Goruña una revista i m p o r t a n t í s i m a , que 
i m p r i m e prest igio á la capi tal de Gal ic ia , t an necesitada de una 
p u b l i c a c i ó n que pueda l legar, instruyendo, á las clases todas de 
la sociedad; esta revista ofrece generosa sus columnas á los 
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escritores regionales, y ha sido bautizada con el c a r i ñ o s o y 
bendecido nombre de Gal ic ia . 

No nos atrevemos á profetizar. 
¿Será GALICIA el faro que nos guie por los verdaderos derroteros 

de luz, adelantamiento, cu l tu ra , progreso y p ro t ecc ión u n i 
versal? 

La Coi-uña, 188G. 

JUAN NEIRA CANCELA, 
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CONTIÑO 

Canelo morreu Xan Pereiras, 

vecino de Santa Comba, 

chorando detras d'a tomba, 

iban catro pranxideiras . 

—Berrade mais—dilles Xan; 

«E unha, mala cara pondo, 

contesta:—Berro d' abondo, 

pra des cartos que me dan. 

BENITO LOSADA. 





DOCUMENTOS INÉDITOS 

P A R A L A H I S T O R I A D E L A S C I U D A D E S Y V I L L A S D E G A L I C I A 

L A G O R U N A 

Don Phelipe por la gragia de dios Eey de Casti l la de león de 
aragon de las dos secillas de jerusalem de nabarra de granada 
de toledo de valencia de ga l i z i a de mallorcas de seuilla de cer-
dena de córdoba de corcega de murc ia de J a é n de los algarbes 
de algecira de g ibra l ta r conde de flandes e de t i r o l , etc. a vos el 
nuestro corregidor e juez de rresidencia de la ciudad de la co-
r u ñ a o a vuestro Luga r theniente en el dicho ofñcio y a cada uno 
de vos salud y gracia. Sepádes que Rodrigo fernandez da pena 
procurador general desa dicha ciudad, nos hizo re lac ión d i z i en -
do que la dicha ciudad se despoblaba y qui taba el t rato y co
mercio della para el Remedio de lo qual algunas vezes los 
vezinos desa dicha ciudad se q u e r í a n j u n t a r para t ratar de cosas 
que cumpl ian á la rre'publica y dar poder a perssonas que nos 
diesen no t ic ia de lo que conbenia a esa dicha ciudad y hera 
anssi que las jus t ic ias della h a z í a n processos contra las tales 
perssonas que ansi se jun taban diziendo que hazian juntas para 
hazer l igas y manipodios y los p r e n d í a n y castigaban por e l l 
por lo qual dexaban de hazer lo que a su rrepublica convenia 
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s u p l i c á n d o n o s le m a n d á s e m o s dar nuestra carta e prouis ion 
rreal para que los vezinos desa dicha ciudad abiendo necesidad 
para ello se pudiesen j u n t a r a donde les pareciese hallando os 
presente a ello y a l l i pudiesen t ra tar de los dichos negocios y 
dar sus poderes a las perssonas que les paresciese s in por ello 
y n c u r r i r en pena alguna o que sobre ello probeiesemos como la 
nuestra merced fuese: lo qual vis to por los del nuestro consejo 
fue acordado que debiamos mandar dar nuestra carta para nos 
en la dicha rrazon. E nos tubimoslo por b ien por que vos m a n 
damos que agora y de aqui adelante dexeis e c o n s i n t á i s a los 
vezinos desa dicha c iudad juntarse a dar poder y t ra tar de sus 
pleitos y causas y lo mas que conbiniere al b ien publico desa 
dicha ciudad hallando os presente a ello s in les poner en ello 
ynpedimiento alguno y no fagades ende al sopeña de la nuestra 
merced y de veynte m i l i maravedis para la nuestra c á m a r a . 
Dada en madr id a veinte e cinco dias del mes de j u l i o de m i l i e 
quinientos y sesenta y tres a ñ o s . E l licenciado marquez.—El 
licenciado baca de castro—El licenciado vil lagomez—licenciado 
virbiesca—El licenciado Espinosa—El Dotor Durango—Regis
trada m a r t i n de Vergara. m a r t i n de Vergara por chanci l ler . Yo 
domingo de cauala scriuano de c á m a r a de su magostad la fize 
s c r i u i r p o r su mandado con acuerdo de los del su consejo. 

En la ciudad de la Coruna á tres dias del mes de a b r i l l de 
m i l i e quinientos e setenta y cinco anos yo scriuano de p e d i -
miento de los procuradores generales desta ciudad notifique esta 
prouis ion rreal de su magestad al señor antonio de bozmedia-
no su corregidor en la d icha ciudad para que se halle presente 
a la j u n t a que los vezinos desta c iudad querian hazer sobre la 
mudanca de la audienca rreal deste rreyno y para que en la d i 
cha j u n t a no les pusiese enpedimiento alguno y el dicho Sr. co
rregidor abiendo vis to la d icha p rou i syon la obedesció con la 
Reberencia e acatamiento que deuia y que en su cunpl imiento 
estaua prestes de se j u n t a r con los dichos vezinos y esto rres-
pondió , testigos gregorio carnero y fernan garc ia scriuanos e 
por que yo francisco labora scriuano de su magestad rreal e del 
numero de la dicha cibdad de la c o r u ñ a f u y presente a lo suso
dicho m y nonbre e signo aqu i pongo en tes t imonio de verdad, 
francisco labora. 

Estando dentro del Monesteryo de Sancto Domingo de la c i u 
dad de la coruna a tres dias del mes de a b r i l l de m i l i e q u i n i e n 
tos y setenta e ginco anos estando presente el y lus t r e señor 
antonio de bozmediano corregidor de la dicha ciudad por su 
magestad se j un t a ron en el dicho monasterio y en la claustra del, 
lugar seña lado donde se suelen j u n t a r las vezinos desta ciudad 
pa semejantes actos abaxo declarados conbiene a sauer: j u a n 
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labora, fernan gargia scriuano, g a r c í a de cantos, alonsso gomez 
barela, j u a n lopez da cruz, Scriuano, francisco de miranes, ber-
naldino de carlebal, francisco de m i l l a n , femando de canzelo, 
Vasco alonso sejas, alonsso descalante, l u i s del canpo, m a r t i n 
alonsso. ( + ) Todos vecinos y moradores de la dicha giudad los 
cuales se j un t a ron en el dicho monesterio abiendo sido l l a m a 
dos por son de campana t a ñ i d a como se suele l lamar y se suelen 
j u n t a r para semejantes atos e d ixeron que por quanto su m a -
gestad el r r e y don Phelipe nuestro señor por hazer merced á l a 
dicha yiudad y hiendo y entendiendo questaba despoblada e 
yerma e hera llaue e defensa deste rreyno e porque conhenia a 
su rreal seruicio m a n d ó que la audiencia rreal deste r re ino se 
pasase a r res id i r con todos los oficiales della a esta d icha ciudad 
e della no saliese s in su l icencia y mandado. E abiendo sobrebe-
nido cierta enfermedad de peste, por ocas ión della e de c ier ta 
l icencia que por los Señores del Real consejo de sumagestad fue 
dada, la dicha audiencia se sa l ió desta giudad á la de ssantiago 
donde a l presente e s t á e rresyde. 

E abiendose ocurr ido a su magostad e a los señores, de su 
Real consejo para que mandasen que la dicha Audiencia se b o l -
uiese á la dicha giudad su magostad auia l ibrado su cédu l a rreal 
por la cual mandaua que la dicha audiencia dentro de quatro 
meses después que fuese noteficada se pasase a esta d icha g i u -
dad e abiendose n o t e ñ c a d o la dicha rreal cédu la a los Señores 
rregente e oydores no la auian cunplido con hefeto n i echo la 
dicha mudanca e o i se pasaban los dichos quatro meses e no se 
auia enbiado aposentador, di latando la dicha mudanga en per-
j u i z i o de la dicha ciudad y de la dicha merced, y por que lo suso 
dicho hera en pro e u t i l i d a d desta dicha giudad, ellos, como 
Yezinos della se auian juntado y e s t a ñ a n jun tos por y i r t u d de 
vna prouis ion rreal de su magostad que para ello t ienen para 
t ra tar e conferir s i conbiene a l b ien e aumento de la d icha r r e -
publ ica que la d icha audiencia resida en esta d icha c iudad e 
para que paresgiendo que a n s í conbyene al b ien publico y po
b lac ión e aumento de la dicha giudad se diese borden como se 
enbiase perssona desta d icha ciudad que fuese á la corte de su 
magostad a t ra tar del dicho negocio e sinificar a su mages.tad 
las causas que a i para que la dicha audiencia benga á res id i r á 
esta dicha ciudad o que a la t a l persona que al dicho negocio 
fuese se le pagase su salaryo y trabaxo e de donde se auia de 
sacar y el dinero que para ello fuese nesgesario puesto que la 
dicha cibdad no thenia propios para ello, e h a b i é n d o s e tratado 

(-(-) Sigue una lista hasta ciento catorce» 

T 
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e comunicado en general con todos los dichos bezinos todos 
ellos de conformidad d ixeron que syendo su magestad seruido 
contiene a su rreal seruicio e b ien e aumento desta ciudad e 
poblac ión della que la dicha audiencia Resida en la dicha f i n -
dad por estar la dicha c iudad m u y despoblada e yherma y para 
que negocie e trate del dicho negocio e s i n i ñ q u e a su magestad 
lo susodicho nonbraban y nonbraron por persona que baia a la 
corte de su magestad a Alonso lopez procurador general al qual 
d a ñ a n e dieron todo su poder cunpl ido en forma s e g ú n que me
jo r e mas cunplidamente lo p u d í a n dar para que pueda y r a la 
corte de su magestad e t ra tar del dicho negocio y pedir á su 
magestad mande cumpl i r la gedula e merced que a la dicha c i u 
dad hizo de mandar res idi r en ella la dicha audiencia e sobre y 
en rrazon dello hazer las d i l igenc ias nescesarias que conbln ie -
ren e sean nescesarias porque en quanto a lo suso dicho le daban 
y otorgaban el dicho poder con l ibre e general a d m i n i s t r a c i ó n e 
para que se trate con el dicho Alonso lopez el salario y marave
d í s que por su trabaxo se le a de dar y de donde se han de sacar 
e r repar t i r d ixeron que nonbraban e nonbraron a Juan labora e 
francisco labora e lope de ceso e baltasar da pena vezinos de la 
dicha ciudad a todos quatro juntamente a los quales d a ñ a n e 
otorgauan todo su poder cunpl ido para que puedan r repar t i r 
entre ellos los m a r a v e d í s que fuere necesario para el dicho ne
gocio y t ra tar con el dicho Alonso lopez el selario y m a r a v e d í s 
que por rrazon dello se le deue de pagar y a de aver por y r a la 
dicha corte al dicho negocio y ansimesmo puedan echar e r r e 
pa r t i r los dichos m a r a v e d í s en otras quales quiera cosas que a 
ellos les paresca que se deben pagar para lo suso dicho y dar la 
borden y forma que les paresgiese que conbiene para la paga 
del dicho selario y gastos del dicho negocio como sy todos ellos 
presentes estubiesen e por s i mesmos lo hiziesen y por lo que 
ellos determinaren e ordenaren en rrazon de lo suso dicho esta
r á n e p a s a r á n e lo consienten e aprueban desde luego e p a g a r á n 
e c u n p l i r á n todo lo que fuere ordenado e rrepart ido e declarado 
por los dichos francisco labora e j u a n labora e lope de ceso e 
baltasar da pena llanamente s in tela de j u i z i o para lo qual o b l i 
garon sus personas e bienes e dan su poder cunplido a las j u s 
t i c i a s de su magestad a la j u r d i c i o n de las cuales y de cada una 
dellas se sometieron e r renunciaron su domic i l io e propio fuero 
para la execucion como s i fuere sentencia def lni t iba dada por 
juez conpetente pasada en cosa juzgada e renunciaron a todas 
e quales quiera leys fueros e derechosde su fabor e la l e i general 
que dize que general r renunciac ion de leys que non bala e otor
garon este poder e nonbramiento ante m i el presente scriuano y 
testigos e lo firmaron los abaxo contenidos por los d e m á s a lo 
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qual fueron testig-os presentes los rregidores vasco rrodriguez 
de gaioso e antonio de salamanca e fernan montero y el l igengia-
do Sada vezinos de la d icha § i u d a d e yo scriuano conozco los 
dichos otorgantes y los dichos antonio d e m a n s i l l a m a r t i n alonso 
y andres gongalez e Rodrigo labora d ixeron que a ellos les paresgia 
ser cosa conhiniente que la d icha audiencia rreal biniese a r r e -
s id i r en la dicha giudad pero que en lo d e m á s ellos no dauan n i 
otorgauan el dicho poder: test igos los dichos antonio de boz-
mediano, pedro catoira, bernaldino carlebar, gregorio carnero, 
j u a n lopez de ta ibo, alonso descalante, j u a n lopez de la cruz, es-
criuano, fernan garcia , francisco labora, lu i s do campo, garc ia 
de cantos, x i r a ldo de seixas, j u a n guerra, alonsso descebar, 
j u a n labora, j u a n de coiro Vermudez, baltasar suarez, alonso 
melio, seuastian xerez, femando de cancelo, baltasar da pena, 
j u a n manrriquez, gongalo perez, passó ante m i melchior garc ia 
sc r iuano .=Hay una r ú b r i c a . 

En la giudad de la coruna a diez y ocho dias del mes de A b r i l l 
de m i l i e quinientos e setenta y ginco anos por delante m i 
scriuano y testigos parescieron presentes j u a n labora y f r a n 
cisco labora y lope de geso y baltasar da pena vezinos de la dicha 
gibdad e d ixeron que por v i r t u d del poder a ellos dado por lo 
vezinos desta c iudad desta otra parte contenido ellos auian m i 
rado e platicado el mejor orden que pudia tenerse para hazer 
r repar t imiento entre los vezinos que fuese mas cómodo e menos 
per judicial de que pudiesen sacarse asta en quant ia de dozientos 
ducados que por agora parescen seren necesarios para que Alonso 
lopez procurador general desta Qiudad baia a la corte de su m a -
gestad a t ratar ios negocios tocantes al b ien p ú b l i c o desta ciudad 
que por el ayuntamiento della le e s t á n cometidos e a que y a otras 
vezes a ydo, atento esta giudad no t iene propios que basten para 
el dicho gasto e que sino se hiziese el dicho Repart imiento i n 
pedia auer hefeto la yda. a la corte de su magostad n i despa
charse los negocios tocantes a esta ciudad de lo qual o de su 
d i l a c i ó n podria rresul tar g r a n d a ñ o a esta ciudad como por 
ysperencia se be, E que plat icado entre elios les auia parescido 
ser el mejor medio e menos per judic ia l que los dichos dozientos 
ducados se saquen rrepartiendose por los miembros de alcabalas 
desta ciudad, porende que usando del dicho poder a ellos dado 
har ian el dicho repar t imiento en la forma y por la borden se
guiente: 

Primeramente Repart ieron al mienbro de rrenta de los vinos 
atento los muchos tratantes e contr ibuientes que en el t r a t an e 
cont r ibuyen quince m i l i m a r a v e d í s . 

A l mienbro de rrenta de las heredades y peso desta dicha 
ciudad diez m i l i m a r a v e d í s . 
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A l mienbro de rrenta del pescado fresco seco y salado desta 
giudad atento que en el ay muchos tratantes e contr ibuyentes 
quinze m i l i maravedis. 

A l mienbro de rrenta en questan encauegados los vezinos 
de las veynte e quatro felegresias de la j u r d i g i o n desta giudad 
veinte m i l i maravedis. 

A l mienbro de r renta de los p a ñ o s en que t r a t an los merca
deres de la dicha giudad ocho m i l i maravedis. 

A l de la carnigeria dos m i l maravedis. 
A l de la gapa te r í a tres m i l i maravedis. 
A l de los c a ñ a m o s dos m i l i maravedis atento que en el ay 

pocos tratantes e contr ibuyentes . 
Con lo qual se y n c h i ó la copia de los dichos dozientos duca

dos. E p id ieron e suplicaron al señor corregidor desta giudad e a 
los señores j u s t i c i a e r r eg imien to della mandasen esecutar el 
dicho r repar t imiento e syendo nesgesario conflrmagion de su 
magestad para el dicho hefeto daban poder en forma al dicho 
alonsso lopez e a pedro alonso de balocanes procurador en los 
rreales consejos de su magestad e a sus sust i tutos a los quales e 
a cada uno dellos ellos daban poder e s u s t i t u í a n por v i r t u d del 
poder a ellos dado para que pudiesen pedir la dicha conf i rmac ión 
e suplicauan a su magestad e a los Señores de su m u y alto 
consejo y de su hazienda e contadur ia pues hera en concordia e 
conformidad de toda la d icha giudad e para el bien publico e 
probecho della ansi lo mandasen e confirmasen y y lo firmaron 
los dichos lopo de geso y mas otorgantes siendo testigos pre
sentes baltasar fernandez e domingo de castro scribano e pedro 
vazquez mareante. E yo scriuano conozco a los otorgantes—Juan 
labora—francisco labora—Baltasar da pena—lopo de seso. Pasó 
ante m i Melchior ga r f i a . E yo el dicho melchior gargia scriuano 
de su Magestad n ú m e r o y consejo de la dicha ciudad que a lo que 
dicho es presente fuy del Registro este tes t imonio hize sacar 
en estas §inco ojas con esta en que va m i nombre e signo en 
tes t imonio de verdad—Hay u n signo—Melchior garf ia—Hay una 
r ú b r i c a . 

POR L A COPIA, 

A . M. 

E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R Á F I C O D E « L A V 0 2 D E G A L I C I A » 

á cargo de José María Marquer 
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